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PREFACIO 

El trabajo que a continuación se presenta tiene por objeto dar a con~ 
cer en forma sistemática y ordenada la experiencia pedagógica llevada 
a cabo en torno a la fonnulación y desarrollo de la primer licenciat!:!_ 
ra que en el campo de la Planificación Ffsica Urbana, ofrece la ense­
ñanza superior mexicana. 

Es conveniente dejar aclarado que este texto no es de ninguna manera 
conclusivo. NingGn momento serfa el apropiado para entregar la últ.~ 
ma versión de un documento que trata sobre la fonnación de un profe­
sional del diseño para los asentamientos humanos. 

El vertiginoso acontecer de hechos en lo que se refiere a los proble­
mas urbanos y sus intentos de solución, introducen constantemente nu~ 
vas variables al problema de la educación cuyo dinamismo impide cong~ 
lar un planteamiento y asegurar su validez para las etapas inmediatas. 

Después de un período de cinco años dedicados a resolver el problema 
que representa la definición y puesta en marcha de un nuevo plan de -
estudios en el marco de la Planeación Urbana, parece oportuno presen­
tar un recuento de la experiencia vivida tanto en lo referente al 
desarrollo conceptual sobre la práctica y la docencia del urbanismo -
en México, como de los primeros resultados producidos por el nuevo -
plan de estudios. 

La hipótesis que sirvió de primer plantei:fniento a la tesis de grado -
para la Maestrfa en "Urbanismo" de la División de Estudios de Posgrado 
de la Escuela Nacional de Arquitectura, basada en una investigación -
que demostraba en primera instancia la necesidad de un nuevo camino -
educativo para la formación de nuevos profesionales que enfrentarán 
el agudo proceso de urbanización que sufre México, se canalizó en un 
proyecto institucionalizado dentro de la División de Ciencias y Artes 
para el Diseño de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad 
Xochimilco. 
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2. 

Es gracias a esta excepcional oportunidad, que la primera versión -
del presente trabajo no haya quedado detenida en un mero planteamie~ 
to, y que en el lapso que antecede a su formal presentación haya -
sido posible desarrollar, implementar y concretar el trabajo en una 
nueva carrera, pionera en su campo, dentro del ámbito educativo na­
cional. 

Esta nueva versión recoge la invaluable aportación del grupo de prQ 
fesores y asesores que integran la planta docente de la Carrera de 
Diseño de Asentamientos Humanos de la UJV.1X, durante el per1odo en -
el que tuve el privilegio de fungir como coordinador del programa, 
en el que, con la paciente asesor1a de la Dra. Larissa Lomnitz, Di­
rectora de esta tesis, tuve la posibilidad de integrar las notas, -
reflexiones y documentos que dieron paso a la creación de una nueva 
licenciatura y, que constituyen mi respuesta al compromiso adqu i ri­
do con la División de Estudios de Posgrado, mis maestros y compañe~ 
ros. 

Arq. Luis Porter 

Julio 1980. 



CAPITULO 1 

EOUCACION Y DESARROLLO URBANO. 



1.1 Antecedentes : 

Los detalles biográficos que explican los antecedentes de este trab~ 
jo, pueden tener relevancia en la medida en que más alla de lo anec­
dótico revelan circunstancias, disyuntivas y decisiones que canfor -
man un proceso coman en el largo itinerario que de estudiantes a pr~ 
fesionales viven las generaciones jóvenes, en particular aquellas i~_ 

teresadas por los problemas urbanos que inician sus estudios superi~ 
res por el camino de la arquitectura. 

Después de haber completado un estudio sobre problemas metodológicos 
en la enseñanza de la arquitectura, junto con el Arq. Eduardo Fran -
zoni como ponencia para el VIII Congreso de Estudiantes de Arquitec­
tura a celebrarse en 1962 en Barcelona, quedó claro para nosotros -
que una adecuada formación del arquitecto obligaba a un acercamiento 
a la realidad al menos en dos niveles: aquél que permitiera una for­
mación hist6rica general, básica y amplia y otro que produjera los -
conocimientos técnicos y de gestión que permitieran una aproximación 
a los mecanismos de producción y-~istribuci6n de bienes y servicios. 

En particular sentíamos muy importante complementar nuestro trabajo 
en el 11 Taller de Proyectosº, con el conocimiento serio del marco so­
cial, polftico y económico en que el objeto arquitectónico se circun! 
crib1a y lo que aparecfa como más urgente, orientar nuestros temas de 
estudio hacia problemas sociales relevantes que pennitieran una 
asistencia social, tanto a las comunidades necesitadas, como a las -
instituciones a través de las que se toman las decisiones que trans­
forman el medio ambiente construido. 

La ponencia no logró el apoyo institucional que financiara su lectu­
ra en el foro de Barcelona, pero c001prendimos mejor que pertenec'íamos 
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a una minoría "ilustrada", en la que era permitido restringir cual­
quier acción democrática que cuestionara la parcelación y unilater! 
lidad en el saber, la disociación entre la teoría y la práctica y -

promoviera la creación de valores de servicios entre estudiantes c~ 
yo destino parecía ser el de llegar a dibujantes de los grandes se­
ñores de la arquitectura o burócratas dentro de las organizaciones 
estatales. Nuestros temas de trabajo, por lo tanto, siguieron sie~_ 

do el "Hotel en Acapulco", el "Condominio en Polanco", la "Casa-Ha­
bitación en el Pedregal". Simultáneamente, el desarrollo del sist~_ 

ma educativo, por dinámica propia y por la democratización relativa 
de la enseñanza en base a la presión de los intereses populares lle 
vaba cada vez más a una producción masiva de arquitectos. 

En el principio de los sesentas, más de treinta escuelas de arquitef 
tura en M€xico, producían anualmente nutridas promociones de arqui­
tectos cuando las principales fuentes de trabajo se estaban cerran­
do; el mercado privado extremadamente concentrado y minoritario prQ 
vacaba que muy pocas instituciones incorporaban arquitectos indivi­
duales. 

Arquitectos sin empleo~ arquitectos asalariados en tareas secunda -
rias, arquitectos vendedores de materiales de construcción, arqui -
tectos decoradores de interiores a nivel taquería o peluquer1a, ar­
quitectos burócratas, estaban lejos de la imágen original del arqu! 
tecto creador, artista, que hasta el día de hoy se sigue difundien­
do en las escuelas de arquitectura. 

A mediados de los años sesentas, en nuestro carácter de estudiantes 
avanzados próximos a enfrentarnos a la práctica profesional, vivía­
mos una profunda crisis de identidad y presentíamos la salida de la 
Universidad, como el ingreso a una nueva escuelas cuyas "novatadas" 
prometían ser más duras y crueles que las que habíamos sufrido en -
el patio de San Carlos a mediados del año 1958. 

lQu€ entendíamos por crisis de identidad? (Concepto demasiado rep~ 
tido que requiere de una ilustración). 
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lCuál había sido nuestra imágen del arquitecto en esos a1timos anos 
de fonnaci6n? 

lQué papel imaginábamos jugar en esta difícil y creciente sociedad? 

Digamos que "extra-campus" hab1amos desarrollado una incipiente "co!l 
ciencia social", en este caso gracias a un trabajo encargado por el 
Instituto Nacional de la Vivienda {INV), en Tecámbaro, Michoacán -
que trataba de un análisis socioeconómico de un sector de la pobla­
ción organizado en cooperativas a la que se le pretendía surtir de 
vivienda. El encuentro con las condiciones de vida del campesinado 
en un estado privilegiado por su geograf1a y condiciones naturales, 
con un marco hist6rico-cultural productor de una de las arquitectu­
ras populares más valiosas de las que aan prevalecen, daba a las -
contradicciones (crecimiento vegetativo de la población, estructura 
de la propiedad territorial, proceso de descomposici6n de formas -
precapitalistas de producción agrícola, intennediarismo comercial, 
desigualdad de distribución de los servicios infraestructurales, -
etc,), connotaciones imposibles de decifrar desde nuestra condición 
.de pasantes de arquitectura, ignorantes de los conceptos más eleme~ 
tales sobre la organización y funcionamiento de la sociedad que.de 
todas maneras no coincidían con las fantasías sistemáticas e insti­
tucionalmente estimuladas en las mesas de dibujo de la Escuela Na -
cional de Arquitectura. 

Estas fantasías que tanto se relacionan con la imágen subconsciente 
que los estudiantes de arquitectura aan siguen teniendo de su prof~ 

sión al iniciarse la decada de los ochentas, podr1amos esquematizar. 
las en las siguientes ideas generales : 

Un primer nivel de fantasía relacionado con la casa burguesa y la -
caricatura del rascacielos neoyorquino, que puede ejemplificarse 
así : 
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a) La construcción de la mansión en "Bosques de las Lomas", (en mi 
generación fue el Pedregal de San Angel, en las que me antece -
dieron Las Lomas de Chapultepec, en las inmediatamente posteriQ_ 
res: Tecamachalco. La burgues1a se desplaza lentamente abrie~ 
do siempre nuevas áreas diseñables especialmente adecuadas para 
portadas de revistas especializadas). 

b) El edificio de la Avenida Reforma. (Esta fantas1a ha variado me 
nos geográficamente. Reforma se alarga indefinidamente, sus -
resquicios se saturan, pero la demolición abre continuamente -
otros nuevos, se trata de una avenida insustitu1ble y eterna p~ 
ra el "status" de los arquitectos). 

Otro nivel de fantas1a que intenta oponerse al primero agregando 
matices ideológicos: "La transformación social a través del -
diseño", de los que se derivan sueños que luego serán acciones: 

c) La vivienda rural(que mejora el obscuro e insalubre cuarto re -
dondo dotándolo de amplias ventanas, sanitarios de porcelana -
blanca, una racional aunque reducida subdivisión del cuarto en 
otros cuartos más pequeños, nuevos recintos que albergarán más 
tarde no a una nueva familia campesina, sino al cerdo y a las -
gallinas y aOn la vaca que dejaron vacante su pesebre de adobe 
y paja para un regreso del campesino a las penumbras culturales 
que los arquitectos ni entendieron ni aceptaron). 

d) El enjambre habitacional de interés social en(donde el invento 
de normas que definen el "tamaño 6ptimo" la "escala adecuada", 
más los elementos de diseño de proporciones mágicas "parque ce~ 
tdpeto", "ámbito porticada", que permita al espacio estimular 
una mayor interacción social, la convivencia comunitaria llev<tla 
a un mayor nivel de concientizaci6n proletaria, las determinan­
tes f1sicas que orienten a la familia hacia una vida mejorl 
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Aunque dicho de manera simplista, todos estos valores en menor o ma 
yor grado y en d1ferentes·gamas conformaban parte de las expectati­
vas con que los egresados colgábamos en el sitio más adecuado posi­
ble nuestro titulo recién enmarcado. 

Los caminos que se abrían (o ya hab1an abierto nuestros profesores 
al invitarnos a colaborar como dibujantes en sus despachos),estaban 
lejos de la serie de fantasías ejemplificadas anteriormente, La -
práctica privada se iniciaba, con suerte, a par~ir de ampliaciones 
y refonnas a construcciones existentes y derivaba en un camino eve!l 
tual y arbitrario, hacia una práctica que pudiéramos denominar de -
arquitecto-sastre para aquellas escasas familias que con posibilid! 
des de llegar a hacerse una casa a la medida, imponían al arquitec­
to-creador los modelos seleccionados en revistas extranjeras compr! 
das en Sanborn's, las telas y casimires correspondientes a los gus­
tos imperantes en el mercado y el cuerpo a vestir, que correspondía 
generalmente a un terreno situado en alguno de los nuevos fraccion! 
mientas comerciales cuyos linderos apenas tenían capacidad para ce­
ñir la nostálgica y estrecha silueta de la versión sintética y adaR 
tada de la mansión burguesa. 

-Las fantasías sufrtan un proceso obligado que las convertía en al~ 

cinaci6n o pesadilla; por una parte se abandonaba con notable rapi­
dez una de las características fundamentales en la profesión que es 
la necesidad de originalidad en la solución de problemas, por la -
otra,la vinculación a la dimensión social de este quehacer, obliga­
ba a dar un paso del objeto puntual arquitectónico al sistema de o~ 
jetos en el espacio global urbano en el que, la ubicación de la vi­
vienda, la escuela, el hospital debía considerarse en un sistema m~ 
cho más amplio de relaciones técnicas, económicas y sobre todo so -
ciales. 

En este caso el arquitecto individualista dueño de las expectativas 
anotadas daba paso a otras concepciones relacionadas con la arqui -
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tectura colectiva, en donde los intereses objetivos del arquitecto 
(ya no sus fantasías, sino su necesidad legítima de convertirse en 
un profesional Otil a su sociedad), y los intereses colectivos µri~ 
ritarios coincidían plenamente. 

En mi caso este proceso que fue del desaliento como arquitecto-sas­
tre, a la necesidad de socializar la práctica, ocurrió en vfsperas 
de crearse la primer maestría en urbanismo que la educación superior 
en México ofrecía. 

La lógica de esta metamorfósis de arquitecto a urbanista coincidf a 
con el cambio de una práctica individualista, hacia individuos, por 
la búsqueda de una articulación posible en problemas sociales. Pa­
ra la gran mayoría ~el pueblo en México lo importante es obtener vi 
vienda, servicios urbanos y equipamiento colectivos dignos, en for­
ma que no constituyan mercancías, sino un servicio social. 

Como arquitecto, lCu&l era mi objetivo?. Intentaba diseñar y cons­
tru1r en condiciones decentes de acuerdo a las necesidades reales -
de la gente. 

El concepto de un arquitecto genial, centrado en la innovación for 
mal, parecía obsoleto frente a la idea de canalizar el esfuerzo o -
el talento dentro de una práctica técnica capaz de fundamentarse en 
un conocimiento científico e incluir también las capacidades art1s­
ticas. La vida no es un marco físico, sino una práctica, en la que 
el arquitecto no es otra cosa que un agente social cuya manipulación 
del espacio no puede quedarse en el mero manejo de volúmenes, refl~ 
jos y texturas, sino en su capacidad de entender el espacio como un 
espacio social. 

Para ello un imperativo imposible de seguir postergando era la nec~ 
sidad de conocer profundamente el carácter y los límites objetivos 
estructurales de la propia práctica profesional. La comprensión de 
la problemática del objeto arquitectónico y urbano, sobrepasa con -
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amplitud el m~tco del conocimiento y manejo de sus aspectos f1sicos 
y obliga al análisis de los procesos econ6micos 1 sociales y pol1ti­
cos que ocurren en nuestra sociedad y que son en Qltima instancia -
los determinantes de la problematica ffsica propiamente dicha. 

Ni la casa en 11 Las Lomas". ni el diseí'lo de una "Ciudad Feliz". es -
t4n en el futuro de la profesi6n del arquitecto, En el primer caso 
porque la élite es cada dTa m§s reducida, no porque tienda a desa­
parecer. sino porque el capital se concentra en menos manos. cuyas 
sofisticadas "necesidades". ya esUn plenamente atendidas por la d.Q. 
cena de arquitectos que se ocupan de ellas desde sus cromados desp! 
chos. {De la misma manera que cada vez son menos los consultorios 
m!dicos sobre cuyas gruesas alfombras se atienden infartos y más -
las c11nicas y hospitales que sirven de soporte a prácticas de la -
salud socializadas). · 

En el segundo caso porque la ciudad es un proceso que no parte de -
la mesa de dibujo y. aunque conformado por tabique y cemento. el -
marco construTdo es sólo el reflejo de la sociedad que alberga. 

Ni aan el caso de Brasilia es una excepci6n (Brasilia continOa 
siendo una mesa de dibujo). 

De aquella 1m§gen de gazné y zapatos de gamuza en la que el arqui­
tecto estacionaba el carro sport. no quedaba ya tiempo ni para una 
hora de tenis vespertina. La complejidad y las incógnitas que el 
presente planteaba en una ciudad yendo hacia el dudoso privilegio 
de ser la mayor del 6rbe 1 en un pa1s donde más de 90 1000 comunida­
des aún sobreviven debatiéndose tras el agua potable. la salud, la 
alimentación. la educación, no dejaba tiempo para fantas1as. 

Una mistificación de las posibilidades de la arquitectura y del ur 
banismo solo podía conducir a la multiplicaci6n de sus errores y -

lo que es más grave. a limitar aan más los efectos de la propia -
práctica como resultado de la incomprensión de las contradicciones 
sociales en las cuáles nos movemos como sujetos y a las cuales se 
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enfrenta, el diseño, la arquitectura y la planeaci6n misma. 

Lá Maestría en Urbanismo llevada a cabo en la UNAM, dedicaba una -
parte importante de su programa a cubrir los vacíos que la licenci! 
tura en arquitectura nos habTa dejado. En nuestro primer asomo se­
rio a las Ciencias Sociales, descubrimos, no sin asombro, que la -
comprensi6n del urbanismo y de los procesos sociales dentro de for­
mas y espacios requer1a que entendiéramos de que manera la activi -
dad humana genera la necesidad de conceptos espaciales espec1ficos 
y como la pr&ctica social cotidiana resuelve con aparente facilidad 
aquellos misterios filos6ficos relacionados con la naturaleza del -
espacio y las relaciones entre los procesos sociales y las formas -
f1sico-espaciales. 

Afirmaciones elementales que empezaron a surgir a lo largo de dos -
anos de posgrado~ que se agregaban ya a 5 años de carrera y otros -
tantos de práctica profesional como arquitecto, daban como resulta­
do doce años de proceso de formaci6n necesarios para empezar de 
nuevo. 

Paradoja que me hizo pensar en formular mi tesis de grado una vez -
m4s bajo el tema de la educaci6n, a partir de una reflexi6n más de­
tenida de las circunstancias queenwelven el devenir del aula a la 
oficina, del ejercicio académico a la práctica profesional, de la 
arquitectura al urbanismo. 

Quiero agregar aquf, consciente de que el tono de esta 1ritrbduc6i6n 
confesional y autobiográfic~ pueda quitarle solemnidad a este -

comienzo, que finalizado el posgrado de urbanismo decid1 renunciar 
a mis actividades como arquitecto para iniciar lo que imaginaba C.Q. 

mo la actividad profesional de un urbanista, 

Estábamos en el comienzo de los setentas y aOn no se iniciaba el 
proceso oficial de ordenación espacial en el que hoy nos encontra­
mos. 

¡ 

l 
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La primera versión de este trabajo se inició de hecho en las antesa 
las que tuve que hacer en oficinas de estado y privadas. relaciona­
das con la planeación urbana. Me encontraba ah1 con la misión de 
conseguir trabajo; sfn embargo, no ten1a muy claro que estaba ofre­
ciendo y mucho menos que cosas pod1an exigirme. 

Lo que comenzó siendo una actitud postulante se convirtió en una ªE. 
tividad inquisidora. lCuál era la práctica real del urbanismo en 
México? lQué relación exist1a entre mi formación en una maestrf a 
concebida en la misma escuela de arquitectura, objeto de m1 crftica 
y la práctica profesional de urbanismo? lDónde se habfan formado 
mis empleadores potenciales y que tipo de problemas atend1an duran­
te su jornada de trabajo? lSi la práctica del arquitecto estaba 
alejada de las demandas sociales prioritarias y sólo respondfan a 
las demandas solventes de una minor1a, que ocurrfa con la práctica 
del urbanismo y cuál era la vta de entenderla y llevarla a cabo con 
eficiencia y lucidez?. 

En estas antesalas y con estos interrogantes se estructuró una pri­
mer encuesta cuyas respuestas sirvieron de base al borrador del do­
cumento que hoy presento pasado en limpio. 

De aquel borrador a esta versión final de mi tesis se agregó una 
nueva etapa que corresponde al proceso en que la hipótesis inicial, 
recogida por la recién inaugurada Universidad Autónoma Metropolita­
na pudo ser desarrollada, implementada e institucionalizada en una 
nueva carrera. 

Considero que esta suscinta descripción de un largo itinerario pers~ 
nal puede servir de punto de referencia para aquellos que inician o 
se encuentran en un camino similar. 

Es con esta idea que consideré válida la indiscreción de estas pri­
meras p&ginas. 
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1.2. El sistema Nacional de Educación y la Fonnaci6n de Recursos -
en el Campo de la Planeaci6n Urbana, 

La aparición de programas fonnales de estudio a nivel superior en r~ 
lac;6n al campo de la planificación urbana y regional, toman cuerpo 
en México en la década de los setentas abriendo alternativas que la 
educaci6n nunca antes hab1a ofrecido. Sin embargo hoy, en el inicio 
de la década de los ochentas, estos programas educacionales no podían 
ser mas disímbolos y heterogénos encontrándose muy lejos de responder 
a las demandas derivadas del intenso y vertiginoso proceso de urbani 
zaci6n que el país está viviendo, 

Si consideramos además las necesidades que surgen de la decisión pol! 
tica de planear el desarrollo urbano en los niveles nacional, esta -
tal Y municipal, más los que surgen del campo de la investigación y 
de la misma docencia, se hace evidente que la planeación de los ase~ 
tamientos humanos ·en México constituye un desafío sin precedentes al 
sistema nacional educativo. 

No nos referiremos en forma detallada en esta introducción al acelera 
do e irreversible pror.eso de urbanizaci6n que México sufre por tra­
tarse de una problemá[.ica que ocupa ya desde hace un considerable -
tiempo las primeras planas de las noticias cotidianas y se manifie~ 
ta diariamente en hechos por demás sentidos. 

Baste decir que frente a la acentuada concentración en unos pocos -
centros urbanos macrocefálicos, que juegan el papel de grandes polos 
migratorios, el resto de la población se ubica en una constelación 
de pueblos, aldeas y ciudades pequeñas cuya tremenda dispersión sum~ 
dos al estancamiento económico y demográfico caracter1sticos del -
área rural, dificultan la dotación de los servicios básicos mante -
n;endo una gran proporción de ellos sin los satisfactores más ele -
mentales. 

Por otra parte, para 1990 más de 60 millones de habitantes vivirán 
en ciudades con más de 15,000 habitantes, en un país que tendrá más 
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más de 100 1000,000 de personas de las que la Ciudad de México concen 
trará cerca del 25% al mismo tiempo que otros grandes centros urbanos 
afirmarán su posición hegemónica sobre otras áreas territoriales. 
En estos centros urbanos el rápido crecimiento demográfico no encueri_ 
tra una respuesta equivalente en el crecimiento de los empleos y de 
los ingresos dando lugar a un rápido crecimiento del problema de la 
vivienda y de la falta de dotación de infraestructura y servicios so 
ciales, así, las condiciones de vida de los sectores mayoritarios de 
la población urbana siguen degradándose rápidamente. 

Al mismo tiempo la concentración urbana se enfrenta a agudos proble­
mas de transporte, vialidad, contaminación ambiental, dispersión de 
las áreas de expansión, etc., que elevan rápidamente los costos so -
ciales a cubrir por el conjunto de la población para mantener el pr! 
cario equilibrio actual. 

La urgencia de una reconsideraci6n desde la planeación universitaria 
dirigida a racionalizar los actuales procesos fonnativos de recursos 
humanos solo ha sido captada parcialmente por algunas instituciones, 
grupos e individuos, pero está lejos de constituír un plan educacio­
nal global tendiente a forniar los recursos humanos calificados que -
se requieren para resolver oportunamente ciertas cuestiones claves -
en el nivel específico de la planeación urbana y regional, de las -
que daremos solo unos ejemplos : 

- La adecuación de la Administración Pública a las necesidades que 
plantea el desarrollo urbano. 

- La necesidad de conferir a la tierra urbana su función social caQ 
tando la plusvalía que la acción comunitaria genera para aplicar­
la al financiamiento del desarrollo urbano, 

- La generación de una participación ciudadana real, sin la cual -
la planeación urbana encontrarfa barreras para la implementación 
de acciones. 
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- La integraci6n de un marco jurídico que en fonna coherente y es­
tructural regule las acciones públicas y privadas que afectan al 
proceso de desarrollo urbano. 

- La necesidad de desarrollar tecnologías propias, nacidas de nues 
tras necesidades y adaptadas a nuestras condiciones sociales econ6 
micas. 

- En síntesis, el contar con los recursos humanos calificados que 
se requieren para la puesta en marcha y la administraci6n subse­
cuente de una maquinaria de planeaci6n de desarrollo urbano a ni 
vel nacional, estatal y municipal. 

La aplicación de la Ley General de Asentamientos Humanos, trae como 
consecuencia la organizaci6n para la planeaci6n urbana del pa1s. 
Como la Ley lo estipula, el Gobierno Federal, los Gobiernos de las 
Entidades Federativas y los Gobiernos Municipales habrán de concu -
rrir en el ámbito de sus respectivas competencias para la elabora -
ción del Plan Nacional de Desarrollo Urbano que se desglosará en 

• 32 Planes Estatales de Desarrollo Urbano, incluyendo el D. F. 
, 2,400 (aproximadamente) planes municipales de desarrollo urbano. 

A los que aún debe agregarse los 11 Planes de Ordenación de las Zonas 
Conurbadas 11

, y los múltiples "Planes parciales 11 que habrán de requ! 
rirse en nuestras principales ciudades. 

La magnitud del esfuerzo humano que implicará 1 a instauración de la 
planeación urbana a nivel nacional y considerando que ésta se ini -
ciase s6lo en los niveles nacional y estatal y en las principales -
ciudades del país, las siguientes cifras, extraídas de un estudio -
hecho en el Centro de Estudios del Medio ~nbiente por el Arq. Alber_ 
to Rébora T., aunque a un nivel muy general, puede medirse de la -
siguien'te forma : 
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Planes a realizar, institucionalizar y administrar en una primera -
etapa (hasta 1982). 

1 Plan Nacional de Desarrollo Urbano 
4 Planes de Ordenación de Zonas Conurbadas Interestatales 

32 Planes de Desarrollo Urbano Estatales (Incluye el D. F.). 
70 Planes Municipales para las 70 ciudades del pa1s que estima ya 

tienen, en 1980, más de 50,000 habitantes (1) 

Población total de las 70 ciudades mayores de 50,000 habitantes en 
1980: 30,597,000 habitantes (1). 

Gasto anual de administración de los 70 planes de desarrollo urba -
no: 30,597,000 habitantes por$ 11.21/Hab/año = $ 340 millones apro­
ximadamente. 

- Número del personal (profesional y t~cnico requerido) 
$ 340 mill x 0,7 (porcentaje atribufble a la mano de obra) 
= $ 120,000 (costo hombre/año promedio)~ 

- 2;000 aproximadamente. 

- Personal requerido para planes estatales y federales; 
0,5 X 2,000 = 1,000 

- Personal total para la administración de planes federales, estata 
les y municipales de 70 ciudades = 3,000 

- Profesionales estimados: 1,000 corresp. a 1/3 Técnicos 
(2) 2,000 corresp, a 2/3 profesionales 

(1) Luis Unikel "El Desarrollo Urbano de México. 
El Colegio de México, 1976. 

(2) En base a una estimación del Depto,de Desarrollo Urbano y Vivie~ 
da. del INFONJIV IT (1977) 



Considerando que México cuenta actualmente con un máximo de 200 pro­
fesionales (como se anota más adelante no existe en México un estu -
dio que permita afirmar el número de profesionales formalmente capa­
citados en el campo de la planificación física urbana}, cifra que r~ 
presenta apenas el 20% del número arribá estimado como mínimo neces! 
rio y que esta estimación se refiere únicamente a la administraci6n 
de los planes y no a su realizaci6n, que incrementará necesariamente 
las necesidades en una primera etapa, puede evaluarse, aunque sea en 
esta forma general y somera, la magnitud del problema que significa 
al nivel del sector público, la carencia de recursos humanos califi­
cados provenientes del campo de la investigación, la capacitaci6n, -
el sector privado, y las crecientes demandas de asesoría por parte -
de profesionales de organizaciones populares, sindicatos, partidos -
polfticos, etc., podemos conclu1r que el reto que la planeac16n urb! 
na plante a a la educación en su más amplia aceptación es de una mag­
nitud insospechada. 



-
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CAPITULO 11 

INVESTIGACION SOBRE LA PRACTICA Y LA 
DOCENCIA DEL URBANISMO EN MEXICO. 
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2.1 Encuesta : 

El punto de arranque de este documento sobre el que se fundamentaron 
los primeros objetivos y un primer esbozo de metodología para el di­
seño de. un nuevo Plan de Estudios, lo constituyó una investigación -
que partió de una encuesta abierta orientada hacia los planificado -
res urbanos reconocidos en nuestro medio profesional que incluyó ta~ 
bi~n a arquitectos estudiantes y reci~rr egresados de programas ubica 
dos dentro del campo que nos ocupa. (*) 

A trav@s de una primera recopilación de datos y antecedentes en rel! 
ción a los recursos humanos existentes en México se pudo comprobar -
que el universo de trabajo era desconocido, ya que hasta la fecha no 
existe un estudio sobre recursos humanos que pueda servir de marco -
de referencia a una investigación como la que se plantea. 

Los estudios realizados por el Arq. Alberto González Pozo y el Ing, 
Luis Unikel respectivamente, hasta donde estamos enterados, son par­
ciales e incompletos y constituyen, al igual que el que ahora se pr~ 
senta, un esfuerzo parcial que hace evidente la necesidad de una re! 
lización amplia y completa por las instancias capaces de llevar esta 
labor a cabo. 

Dilucidar sobre la relación existente entre la formación del plan1fl 
cador-urbanista y su práctica real en el campo de acción, constituyó 
el interrogante medular en torno al cual se estructuró la encuesta -
cuyo proceso y resultados se presentan en el presente capitulo. 

Se intentaba poner en claro algunas contradicciones evidentes relaci.Q. 
nadas con la incertidumbre que rodea el trabajo del diseñador en ge­
neral y el urbanista en particular, la inseguridad con que los recién 
(*) Ver cuadro en página 23. 
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egresados salen de la Universidad, tttulo en mano, para enfrentarse 
con una realidad que desconocen y, en particular las contradicciones 
derivadas del carácter mismo de la planfiicación en paises como Méxj_ 
co donde la lógica económica y política parece no responder directa­
mente al fin social integral del desarrollo nacional. 

Por otra parte la gama de acepciones e interpretaciones que se tiene 
sobre las distintas calificaciones que se dan a los urbanistas, dis~. 

ñadores urbanos, planificadores físicos, etc., obligaba a abordar -
una caracterización de la práctica real del urbanista, práctica de -
la que también se carece de un análisis previo como referencia. 

El término 11 urbanista 11
, tiene un carácter general, simplificador, 

del que surge la identificación equivocada de "lo urbano", como el -
objeto de trabajo general del profesionista con ese nombre, donde no 
se establece la diferenciación entre la estructura económica-social 
y política y su manifestación física, ni sus relaciones de detennin~ 
ción y sobredetenninación que las ligan. A esto se agrega la idea 
de que 11 10 urbano", descarta a 11 10 rural 11

, lo que dejaría afuera de 
éste ámbito "urbano" 1 a gran mayor1 a de asentamientos humanos nece­
sitados de la atención y conocimiento por parte de éste profesional. 

Lo anterior conduce a las siguientes desviaciones: o bien se tiende a 
asignar al 11 urbanista 11 el carácter de "diseñador de la sociedad" a 
partir de sus soportes materiales, o se reduce su campo de acción al 
simple manejo formal de estos elementos físicos. Es importante señ~ 
lar aquí, el estrecho vinculo entre arquitectos y urbanistas heren -
cia de una época en que el urbanismo podía ser visto como una ampli!!_ 
ción de la arquitectura. Las transformaciones sufridas tanto en la 
fonnación del arquitecto como en la del urbanista son parte importa~ 
te del análisis de las nuevas prácticas que emergen en nuestra soci~ 

dad. Si "lo urbano", es el objeto de trabajo del nuevo profesionis­
ta que intentamos concebir, parece indispensable caracterizar clara­
mente los elementos que constituyen este objeto, sus contradicciones 
internas, en una palabra, ubicar claramente la "problemática de los 
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asentamientos humanos", en el momento histórico actual de la forma -
ción social mexicana, para, una vez delimitado su campo de trabajo, 
definir su perfil y en base a éste poder delinear el plan de estudios 
que permita cumplir con la formación requerida. 

Durante la encuesta, llevada a cabo a finales de 1974 y principios 
de 1975, los términos diseñador urbano, urbanista, planificador ur­
bano y el concepto de diseño aplicado al ámbito urbano envuelven una 
amplia gama de actividades todas ellas relacionadas con los aspectos 
de diseño físico-espacial a nivel intraurbano que en este trabajo en 
globaremos bajo el término global de : URBANISMO. 

En el diálogo que significó la entrevista a 78 personas era común re 
ferirse al diseñador urbano como urbanista, al planificador como di­
señador, etc. Las fronteras entre uno y otro campo, seguirán prese!l 
tanda dificultades semáticas que afectarán la fácil interpretación 
de lo que se intenta definir bajo uno y otro nombre. Una de nuestras 
intenciones es reinvindicar en alguna forma el concepto de Urbanismo 
en la medida que es ~n~ calificación reconocida socialmente y que -
permite un bautizo más correcto (aunque no por ello menos arbitrario), 
del tipo de profesional que consideramos necesario de formar. 

Solamente a partir de una hipótesis sobre la problemática de los ase!l 
tamientos humanos puede llegarse a la definición de este nuevo prof~ 
sionista a formar, de los contenidos que conformarían su formación y 

por lo tanto, de precisar un nombre que lo califique correctamente. 

No es a partir de un nombre (en este caso el de urbanista), que vamos 
a definir un profesional, sino de la definición de un campo de traba­
jo que corresponde a una determinada práctica. 

Paralelamente al planteamiento de una hipótesis sobre la problemáti­
ca de los asentamientos humanos, era necesario llevar a cabo un aná­
lisis en relación con los aspectos pedagógicos del problema. El pa­
pel de la Universidad, su vinculación con la realidad, las relacio -
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nes entre investigación~ docencia y servicio se mencionan repetidas 
veces a lo largo de la encuesta. 

La encuenta, sin embargo, constituye una primera etapa de esta inves 
tigaci6n en la medida en que no fue posible cubrir los objetivos prQ 
puestos. 

Estos objetivos pueden resumirse de la sigui ente manera : 

l. Conocer en nuestra realidad actual qué funciones desempeñan los 
urbanistas, como aplican sus conocimientos, cuáles son estos co­
nocimientos, quiénes son los urbanistas y sobre qué elementos -
actúan y porqué. 

2. Conocer cuáles son las concepciones que estos profesionales ti~­

nen sobre la realidad que pretenden transfonnar, cuáles son sus 
objetos de trabajo, como intervienen las diferentes ciencias y -
técnicas en ese proceso de transformación para deslindar los el~. 

mentos no cientificos existentes en el conocimiento que se prese~ 
ta como tal. 

3. Conocer cuál es la demanda de educación superior relacionada con 
el urbanismo, cuál es la oferta, o sea la capacidad de este tipo 
de planteles y sus ofertas, en cuanto a programas y cuál el egr~ 

sado que actualmente preparan dentro de este campo, sus sistemas 
de enseñanza, planes de estudio, objetivos y estructura de los -
actuales centros educativos. 

4. Conocer asimismo, el personal que integran las plantas de profe­
sores, su formación y experiencia, la aplicación de sus ensenan­
zas y las limitaciones más relevantes dentro del actual perfil -
educacional. 

5, De la comparación entre ambos modelos, el real, o sea, el urbani?_ 
ta en la práctica, y el ideal, o sea el que la educación ofrece, 



conocer si el modelo real está defonnado y no cubre las áreas 
del entorno humano que debería atender y quedan abandonadas. 
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6, Conocer si el modelo ideal que egresa se convierte en un agente 
activo en el proceso de transformación de nuestra realidad, o si 
debe pasar por otro proceso de enseñanza para adecuarse a los r~ 
querimientos que el medio impone. 

7. Conocer cuál es la vinculación entre la Universidad y las organi 
zaciones a través de las cuales se aplica la enseñanza. 

8. Analizar cuál es la liga del diseñador con la estructura social 
y como incorporan sus conocimientos en ella. 

9. Definir cuáles son las limitaciones dentro del actual perfil ed~ 
cacional y obtener de esta manera los antecedentes para una eva-
1 uación de nuestra realidad inmediata que pueda dar base a los 
planteamientos dirigidos a producir al egresado que verdaderame~ 
te la sociedad necesita y necesitará dentro de un futuro previsi 
ble. 

El cuadro de personas entrevistadas por campos y sectores da una idea 
del tipo de muestreo que se utilizó para la aplicación de la encues -
ta. (*) La metodología, método de procesamiento manual de tarjetas, 
la elaboración del sistema de códigos y transferencia de la infonna -
ción los excluimos de esta presentación por no considerarlo relevan­
te. 

Los cuestionarios base de la encuesta y una· síntesis de las respues -
tas se presentan a continuación. Con el objeto de evitar la interprg_ 
tación de las respuestas que podrían diluír o deformar los conceptos 
vertidos por las personas entrevistadas, se optó por editar las dif~ 
rentes respuestas presentándolas como un texto continuo. 

(*) Ver cuadro en la Página 23. 
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Esto permitió el ensamble de los puntos de coincidencia, reforzando 
y complementando unos a otros, eliminando las redundancias. En es­
tas transcripciones editadas se utilizó el lenguaje textual de las . 
entrevistas, sin alterarlo en su esencia y solo agregando o supri -
miendo las palabras necesarias para establecer la fluidez y conti -
nuidad que hagan legible el texto. 
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CUADRO DE PERSONAS ENTREVISTADAS POR C/l.MPOS Y SECTORES. 

SECTOR PUBLICO PRIVADO DOCENCIA RECIEN T O TAL 
1 EGRESADOS i-

CAMPO N. E. N.M. N.E. N.M. N.E. N.M. EST. 

URBANISTAS 2 2 7 3 4 2 o 21 

ARQUITECTOS 3 o 4 o 7 o 16 

INGEN !EROS o o o 3 3 o 2 o 8 

DISEÑADORES o o 2 3 o o 7 
(Gráfico, industrial) 

OTRAS DISCIPLIN/l.S o 2 o 1 o o o 4 

REC!EN EGRESADOS o o o o o o o 22 22 

TOTALES 5 4 10 12 10 4 11 

9 22 25 22 78 

7% 5% 12% 16X 12% 5'' " m 

TOTALES % 12% 28% 32% 28~'. 1003 
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2.2 Cuestionario y Respuestas; 

En relac16n al urbanismo, la planeaci6n urbana y el diseño urbano. 

l. lC6mo es actualmente la enseñanza en este campo ? 

2, lC6mo piensa que deber1a ser esta enseñanza ? 

3, lC6mo se dá en realidad la práctica profesional en este campo ? 

4. lC6mo cree que deber1a darse esta práctica profesional ? 

lA. lC6mo relaciona su formaci6n con la práctica que realiza ? 

18. lQué aspectos positivos y negativos encuentra usted en la enseñan· 
za actua 1 ori en,tada hacia 1 os prob 1 emas f1 si cos urbanos ? 

lC. lQué caracter1sticas considera que deber,an tener los profes1ona -
les que usted formarf a en el campo del urbanismo ? 

10. lCuáles son las expectativas de los estudiantes en este campo, que 
incluye el de la arquitectura? lQué los estimula y qué los defra~ 
da ? 

lE. lCuál es la situaci6n respecto a la posibilidad de integrar plan­
tas adecuadas a profesores y c6mo son los profesores actuales ? 

2A. lQué tipo de educación debe servir de marco a la creaci6n de nue­
vas carreras y a la transformación de las existentes ? 

28. lQué tipo de docentes deberían fonnar los grupos de 1nvest1gac16n, 
servicio y enseñanza-aprendizaje ? 

2C. lCuál.es el tipo de estudiante ideal hacia el que deberíamos orie!!. 
tar nuestros esfuerzos educativos ? 
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20, lCuál es el papel que la Universidad cumple en relación a la · 
institucionalización de nuevas profesiones y su legimitización 
social? y lCuáles son las bases conceptuales para la creación 
de nuevas carreras? 

2E. lQué tipo de problemas debe atender la enseñanza para la co -
rrecta formación de sus estudiantes? 

3A. lCuáles son las limitaciones que impiden el desarrollo profe­
sional del urbanista en la práctica? 

38. lQué características debe tener él o los urbanistas a los que 
usted daría trabajo? 

3C. lle dar1a trabajo a un recién egresado del área del diseño, 
de alguna institución nacional de enseñanza superior?. En e~ 
te caso, para desempeñar qué actividades?, en caso contrario, 
lporqué? 

30. lQué proporción de sus arquitectos y/o urbanistas tiene una 
preparación formal?, lQué proporción ha terminado su carrera? 

3E, lC6mo transcurre su jornada de trabajo? lQué es lo más impo.r_ 
tante de su d1a? 

3f. lCuál es su experiencia interdisciplinaria en el proceso de 
trabajo? 

3G, lEn qué áreas se siente la falta del urbanista? 

3H. lCuáles son las deficiencias más grandes que ha encontrado en 
los urbanistas? 

4A. lCu.ál debiera ser la práctica profesional del urbanista? 
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Síntesis de las respuestas. 

P. lA. Opinión personal de los entrevistados sobre su propia fonna­
ción y la relación de ésta con la práctica que realizan. 

La fonnación académica por disciplinas es sólo una primer etapa in -
completa, insuficiente, parcial, sin metodologías, carente de visión 
globalizadora, poco o nada relacionada con la práctica. 

Una segunda etapa es la práctica profesional, que constituye la ver­
dadera formación del profesionista; sin embargo, esta práctica para 
el recién egresado es desorientada y difícil en la que surgen los 
verdaderos interrogantes. 

Una tercer etapa para algunos que tienen visión y oportunidad, es la 
de otros estudios que tienden a responder aquellos interrogantes na­
cidos en la segunda etapa: cursos de actualización, postgrados, etc., 
etapa que al realizarse motivada por un enfrentamiento con la reali­
dad, tiene el interés y la intensidad que el estudiante no conocía 
en su primer etapa de licenciatura. 

Algunos señalan una cuarta etapa de práctica orientada a intereses 
específicos. 

P.lB. Los aspectos negativos de la enseñanza. 

La educación no está mal por ignorancia o por error, responde al· re­
flejo de la estructura de la sociedad en su momento histórico. 

Existe un claro divorcio entre la Universidad y la realidad. 

No está integrada a su contexto. 

No toma· en cuenta los factores socioecon6rnicos ni los aspectos socio 
políticos, ni las limitaciones que la realidad impone. 
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No tiene conciencia cr,t1ca, 

No hay un compromiso con la realidad. 

No se intenta comprender esta realidad de una manera integral falta 
una visión globalizadora. 

No se conoce a aquéllos a los que se atenderá en la práctica. 

No está relacionada con el mercado de trabajo. 

Los problemas se convierten en ut6picamente idealistas y provocan 
consecuentemente pesimismo y desesperación. 

Prevalecen los valores mercantiles sobre los valores de la realidad. 
La formación está orientada a élites. No se atienden los problemas 
mayoritarios, 

No se sabe cuál es el profesionista que la sociedad necesita. 

No se conoce cuál es la necesidad cuantitativa real de urbanistas. 

Es curioso notar que cárcel y Universidad responden a conceptos si­
milares, aún en su arquitectura; la idea de que dentro de un espa -
cio ffsico y de tiempo, se prepara al individuo a reingresar a la 
sociedad habilitado o rehabilitado, 

Jlmbas realidades, la interior de la Universidad y la exterior, son 
diferentes, La barrera que las separa es la actitud del egresado 
que considera a la realidad exterior como el bloque de consumidores, 
a quienes, t1tulo en mano, les irá a vender sus conocimientos. 

La enseñanza actual carece de bases teóricas. Los objetivos, por 
lo tanto, se establecen demagógicamente. 
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Los programas, r1gidos y sin alternativas, condenan al estudiante a 
seguir adelante una vez que ya invirtió tiempo en ellos. 

Es manipuladora y domesticadora del estudiante, impidiéndole fonnarse 
como hombre libre. 

Se implementan transplantes inadecuados, 

Se imponen metodologías sobre los problemas rigidizándolos. 

Se tiende a substitutr con estas metodolog1as y otros vocabularios, 
la creaci6n y el desarrollo de lenguajes propios. 

Esto detennina una carencia de compromisos del estudiante. No se 
desarrolla un lenguaje local, nacido de nuestra realidad y de nues -
tros valores. Se importan de afuera. 

Los mitos dominantes, los valores prejuiciados, corrientes de moda, 
etc., llevan al estudiante a renunciar inconscientemente a su capacj_ 
dad de decidir. 

Esta falta de conciencia bloquea su capacidad creadora. 

En la Universidad actual las diferentes escuelas están separadas, 
sin relacionarse entre sí, ni a nivel de programas ni a otros nive ~ 

les. Los estudiantes se agrupan de acuerdo a disciplinas, no de 
acuerdo a problemas. No hay equipos trabajando en investigaciones 
orientadas a problemas. No hay interdisciplinariedad. 

La Universidad aparece como desorganizada, desorientada, fragmentada, 
individualista, parcial, anacrónica, inconsistente, obstaculizante y 

. r1gida en sus conceptos de evaluación donde la competencia es el pri!!_ 
cipal estímulo. 
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La Universidad se muestra incapaz de dar herramientas para enfrentar 
problemas. 

No se aplican ni se dan metodolog1as. 

Sus profesores no están preparados pedag6gicamente, son rfgidos, me­
diocres~ faltistas, Tienen poca capactdad, aan manejan el diseílo en 
t~rminos de forma, con excesivo subjetivismo. 

Defienden los valores establecidos, sin cuestionarlos. 

Imponen sus caprichos, imponen sus criterios. 

Hay un exceso de teoría y poca práctica. 

Estas teorías muchas veces están fuera del nivel de comprensi6n del 
estudiante. 

La enseñanza es académica. 

Tiende a la basqueda de sistemas, métodos, fórmulas. 

Se resume a una mera transmisión de conocimientos. 

Esta información tan diversa y extensa, presupone una acumulación por 
parte del estudiante que lo angustia, 

No se experimenta ni en talleres ni en trabajos prácticos. 

No se ven respuestas f1sicas tangibles, 

Hay limitaciones económicas, esta falta de medios impide que se des~ 
rrollen ejercicios escolares a buen nivel, que se experimente y se 
investigue. 
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Aspectos positivos en la enseñanza, 

La crisis educacional obliga a revisar métodos en busca de nuevos ca 
minos. Hay una búsqueda de adecuación de planes de estudio congrue~ 
tes con la pedagog1a actual. 

Se inicia una nueva posición de autocr1tica, comienza a cuestionarse 
qué es el diseño. Se siente la necesidad de aplicación del conoci -
miento cientHico. Nace la inquietud de conocer los problemas del 
diseño y lo urbano de una manera integral. 

Se percibe una tendencia a vincular problemas de diseño con la reali 
dad. De integrar todas las materias al taller de diseño. Se busca 
el enfrentamiento con problemas reales y no abstractos de diseñar p~ 
ra una realidad concreta que impone sus llmites. 

Estos 11mites que la realidad impone obligan a la búsqueda de solu -
ciones concretas. La comunicación, el intercambio y la generación -
de conocimientos a través del diálogo y el trabajo entre estudiantes. 

1.B. Qué defrauda a los estudiantes durante su formación : 

De la misma manera que un estudiante que ingresa a estudiar pintura 
supone que su actividad inmediata será comprar óleos, pinceles y un 
caballete para pintar un paisaje, el estudiante llega a la Universi­
dad con una serie de prejuicios sobre lo que será su carrera. 

No sabe a ciencia cierta qué es su carrera, pero cree tener una imá­
gen correcta. Se encuentra con la sorpresa de que su actividad en 
la Universidad es diferente a lo que imaginó. 

Pierde mucho tiempo, más de la mitad de su carrera, en descubrir de 
que se trata, qué significa su profesión. 

Algunos· de los prejuicios persisten, la Universidad no alcanza a co­
rregirlos: la idea estereotipada del diseñador arquitectónico y urb~ 
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no como un "artista" excéntrico con perspectivas de altos ingresos. 
El estudiante no sabe lo que quiere, está desorientado, su vocaci6n 
es poco clara y no está preparado existencialmente. 

La Universidad no alcanza a darle una visi6n de su perspectiva pro­
fesional. En vez de encontrar orientación, encuentra la misma con­
fus i6n .que trae desde afuera. 

Con valores y prejuicios que se le imponen, a través de problemas 
utópicos, idealistas que lo obligan a ad¡µtarse al capricho de los 
docentes, el estudiante se siente un instrumento manipulado y dome~ 

ticado al que le impiden desarrollarse como hombre libre. 

Adquiere una actitud pasiva que no s6lo lo defrauda, sino que lo 
vuelve pesimista. Se desespera, se· angustia. La aplicación de sus 
conocimientos queda relegada a un futuro lejano, que quizá no alca~ 
zará nunca. 

No vé los objetivos en lo que se refiere a su inmersi6n en una fut~ 
ra práctica. Existe una falta de experimentaci6n espacial de cono­
cimiento de materiales y de técnicas operativas, prácticas que le -
permitan ir formando un lenguaje propio, 

El exceso de teorfa de materias dadas al mismo tiempo que no están 
directamente relacionadas con su profesión futura y que implican m~ 
chos datos y conocimientos que en esta época pueden encontrarse fa­
cilmente en bibliotecas y computadoras lo saturan y no aprende, en 
cambio, c6mo localizar éstos datos cuando son necesarios, 

PJ.C. Qué estimula a los estudiantes de arquitectura y urbanismo 

Los primeros estímulos que llevan al estudiante a la carrera, están 
relacionados con la necesidad de cumplir con un requisito social, un 
prejuicio que la familia y la sociedad establecen. 
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El estudiante llega con el principal estfmulo de obtener un t1tulo 
que contr1bu1r! a la elevación de su status social y económico y a 
su prestigio. 

Los interesados en las áreas del diseño, agregan otro est1mulo im­
portante que es la actividad creativa impl1cita en ellas. Encausar 
éstas t~quietudes creativas es el estfmulo más positivo que el es­
tudiante puede encontrar. Sentirse apoyado por un gu1a con el que 
se establezca el diálogo libre en una relación directa y como con­
tinuación de este diálogo entre los mismos estudiantes, en el in -
tercamb1o de vivencias, la educación que se da fuera del aula, en 
discusiones, hallazgos, a los que llega el grupo en la libre disc!!_ 
sión de sus ideas en el trabajo en equipo. 

Estimulan aquellos aspectos de la enseñanza que se identifican con 
la práctica profesional que tienen que ver con problemas reales de 
las áreas prioritarias que los lleve a la realización de algo tan­
gible que los ubique en la historia, que los haga sentirse útiles, 
que les haga sentir la posibilidad de contribufr al bienestar 
social. 

El desarrollo de proyectos. El amplio campo de acción del diseno. 
Las especulaciones que pueden realizarse a nivel universitario, con 
propuestas experimentales, con nuevos conocimientos, 

C1 conocimiento de otras disciplinas no estrictamente vinculadas 
con la arquitectura, pero si con la realidad: EconomTa, soc1olo -
gfa, antropolog1a y po11tica, permitiendo una formación integral, 
más completa, 

El que sus trabajos no se pierdan o se archiven y puedan convertir 
se en documentos en exposiciones de fin de cursos en puntos de re­
ferencia para trabajos posteriores. 



·- ... ·- ___ :,.:..; ----· :·.: - - .... ~-~- -

33. 

PJ.E, Sobre los profesores : 

No existen profesores capacitados como tales, los que existen actual 
mente se han formado sobre la marcha, dando clases, experimentando. 

No tienen formación pedagógica. Su nivel es muy bajo. Es gente ex­
perimentada, pero no bien formada. 

No están especializados para ser docentes. Muchos son inteligentes, 
ya que su capacidad no depende estrictamente de un curriculum acadé­
mico. 

Dentro de la práctica profesional de la arquitectura o el urbanismo, 
existe personal de alta fom1aci6n, pero la proporción de estos prof~ 
sionales es escasa y su interés por dar clases es mínimo debido a 
que su labor los absorbe y al poco estimulo económico que dar clases 
implica. 

Hay que inventar un nuevo tipo de profesor consciente de nuestra re~ 
lidad con formación interdisciplinaria, hay que mejorar el personal 
existente a través de planes de capacitación. 

Perfeccionar su formación con estudios especializados, posgrado, cur 
sos de actualización, etc. 

Falta el concepto del profesor de tiempo completo. Se necesita el 
intercambio con profesores de otros países. Un urbanista o un plani 
ficador urbano deben ser buenos pedagogos, porque la planificación 
es pedagógica en sí misma. 

2) Como debe ser líl enseñanza. 

2A. La formación de un nuevo profesionista capaz de articularse y 
participar activamente en la transformación de su medio, sólo podrá 
lograrse a través de una educación auténticamente humanista nacida -
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de la integración del estudiante a su realidad naciona.1, del vínculo 
entre la Universidad y el pueblo. La ensenanza debe provocar un 
"despertar de conciencia", un cambio de mentalidad que implique com­
prender realista y correctamente la ubicación del hombre en la natur~ 
leza y en la sociedad en una peni1anente postura reflexiva, crítica, 
transfonnadora y por encima de todo, una actitud que no se detenga en 
el verbalismo, sino que exija la acción. 

La primera definición que hay que hacer en una nueva Universidad es 
la del profesionista que se quiere formar : lQué tipo de profesioni~ 
ta va a ser? lUn monopolizador de conocimientos que los repartirá 
segOn su interés?, o un catalizador de conocimientos que los utilizará 
para que el consumidor deje de ser un consumidor y en su relación 
con el universitario se convierta en una persona capaz de tomar deci 
siones, de descernir y actuar en función de sus verdaderas necesida­
des y no de aquellos prejuicios que la sociedad establece y que el 
profesionista vende. 

Esta definición 
la Universidad: 
Es ah1 donde la 

deriva de otra mayor, que determina la posicilin de 
La definición de lo que ella entiende por realidad. 

Universidad se define poltticamente. 

Una segunda definición que le ayude a precisar este nuevo profesioni~ 
ta, es aquella que detennine las fronteras entre arquitectura y urb! 
nismo, ya que este conocimiento proporcionará la herramienta que per 
m1ta anal izar crlticamente las causas y las consecuencias de la pro­
blemática urbana, estableciendo comparaciones con otras situaciones 
y posibilidades en una acción eficaz y transfonnadora. 

La estructura de la Universidad actual está determinada por el conceQ 
to de que la realidad es el conjunto de consumidores y que el título 
~nplica el final de una etapa y el principio de otra. La nueva Uni­
versidad debe romper estas fronteras. 
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La prácticA educativa debería vincular la enseñanza~aprendizaje a pr~ 
blemas reales que demandan las clases de menores recursos, de tal for 
ma que toda su energfa se utilice enfocada a resolver sus necesidades 
más urgentes. 

La vinculación efectiva entre la Universidad y el pueblo ofrecerá a 
la enseftanza una motivación y concientización social que estimulará 
un trabajo profundo y serio, generador de estudiantes cr1ticos que 
renunciarán al optimismo ingenuo o a los idealismos utópicos, con m~ 
yor visión de los problemas y de las urgencias que deberán enfrentar 
como profesionistas. 

Si pensamos que hay que desarrollar un urbanismo propio para satisfa 
cer necesidades propias, hay que formar un egresado consciente de 
nuestra realidad y de lo que serán sos elementos de trabajo. La li­

cenciatura debe ser amplia, exponiendo al estudiante al más amplio 
universo, de manera tal que las experiencias y las áreas tradicional 
mente inconexas y con objetivos propios, se subordinen a un plan in­
tegral que totalice una sucesión de etapas pedagógicas que presenten 
al estudiante la posibilidad de decidir su propio camino. 

Es la planeación urbana como actividad matriz, la que permitirá par­
ticularizar más tarde, La especialización responderá al contexto del 
problema. Lo importante es tener la mente y la sensibilidad adecuadas 
para la solución de cualquier tipo de problema. La incomunicación · 
se dá a nivel conceptual entre disciplinas. 

El urbanista está acostumbrado a enfocar los problemas intuitivamen­
te, las demás profesiones lo hacen en forma rigurosa, científica. 
El urbanista tiende a defonnar el problema con su enfoque. Debemos 
crear infraestructuras que pennitan la comunicación interdisciplina­
ria. 

Las actuales carreras parecen abarcar las diferentes áreas del diseño. 
No es un problema de títulos, sino de objetivos y de contenidos. No 
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es creando nuevas carreras o más especializaciones como corregiremos 
los errores, sino dando un giro total a las actuales profesiones y 

enfrentándolas con la realidad que reclama enfoques totalizadores, 
integrales y no una parcializaci6n y un divorcio cada vez mayor. 

La estructura departamental desintegra la enseñanza. Los futuros 
profes1onales deber1an formarse no tan profunda como ampliamente, 
Las carreras son largas por el tiempo que se pierde, podr1an compac~ 
tarse a tres o cuatro años. 

Debe existir una primera etapa que fuera coman al más amplio nivel y 
luego iniciar una paulatina definición, sin cerrarse. 

La escuela ideal deber1a permitir al_ alumno prepararse en la mayor 
amplitud y poder ingresar a la vida profesional con un gran panorama 
de la problemática de la planeaci6n urbana y regional y encontrar 
dentro de ella el campo particular al cual dedicarse, sin dependen ~ 

cias, en decisiones nacidas de un conocimiento claro. 

El egresado que sale sin ser especialista en nada, debe contar con 
los elementos para elegir una especialización con conocimiento de 
causa, sin estar condenado, sino preparado para enfrentar lo que dec! 
da con libertad. Debe tener las herramientas con las cuales constr!!_ 
1r su carrera, saber utilizar las bibliotecas, acudir a las fuentes 
de información, saber donde están, cuáles son, c6mo se hace, tener 
teor1as generales, metodologías, etc. 

Un individuo capaz de comunicarse con distintas disciplinas, que 
cuenta con una cultura, un vocabulario elemental. Conocedor de té~ 
nicas de trabajo que sabe usar, aunque no esté totalmente hecho, pr.Q. 
fesionalmente completo, pero con visión, con horizontes, poseedor 
de técnicas, por lo tanto de alternativas. 

La Universidad actual produce un egresado que al contacto con la 
práctica siente la necesidad de revisar su capacidad, de regresar a 
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la Universidad en busca de ~quellas respuestas que no supo o no pu­
do hallar en una primera etapa. Muchas veces los posgrados, 
los cursos de actualización a los que reingresa el estudiante subs­
tituyen por falta de opciones, cursos de revisión o de nuevos plan­
teamientos. 

La gran base coman que deberta constitu1r la primera etapa de fonn! 
ci6n universitaria, de ensañanza-aprendizaje en la práctica, debe 
preparar al estudiante a ser capaz de tomar decisiones con respecto 
a los campos particulares en los que decidirá actuar. 

Estos campos deber,an estar dados dentro de un marco definido de ac 
ción profesional. Nuestro sistema de educación debería conocer cuá!!_ 
tos egresados necesita el pa1s, para hacer qué, cómo, cuándo, con 
qu~ conocimientos, tomando en cuenta los marcos de referencia, 
los precondicionantes y fundamentalmente las nuevas modalidades de 
la práctica profesional. 

Los caminos que se deriven de esta gran base coman pueden darse en 
función de un mercado existente. 

El compromiso político de la Universidad definirá si hay en ella una 
decisión de llevar al estudiante hacia una conciencia, desde la 
cual decidir en función de que la sociedad necesita, cuál será su 
campo de acción. En esta alternativa, el estudiante mismo podrá 
enfrentar la disyuntiva, como si se tratara de un problema de dise­
ño, en el que él mismo irá decidiendo su carrera, estructurando su 
propio camino, hasta poder reconocer y encontrar la frontera entre 
necesidad y corrupción. 

Que el estudiante sea su propio orientador, capaz de encontrar en 
la Universidad los medios para llegar a las metas que él mismo de -
fine. 
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La transformación de la educación antes que en el cambio de sus es­
tructuras legales, filosóficas y de enseñanza, debe darse en lamen 
tal1dad de los hombres que la hacen funcionar. 

Hay que crear un nuevo docente, capaz de gu1ar a la juventud en ba­
se a un espfritu horizontal, puente entre la realidad y la Universl 
dad, entre sus necesidades y el pueblo, que utilice el sentido cri­
tico como camino para la libertad, trabajando al servicio de las n! 
cesidades sociales, 

El divorcio realidad/Universidad provoca y se refleja en la activi­
dad fracturada del docente, que al sumergirse en el quehacer univer. 
sitario se aleja de la práctica, o absorbido por ésta última no lo­
gra conciliar ambas actividades equitativamente y con eficacia. 

Los dos tipos de.docentes son necesarios. Es tan necesario tener 
gente de acción como de reflexión. La gente ocupada por el trabajo 
en la práctica profesional deja de estar actualizada respecto a in­
vestigaciones, pero está capacitada para trasmitir experiencias 
practicas importantes. Pero faltar1an los elementos teóricos, de -
reflexión sobre lo que está haciendo y que es la base de la innova­
ción. Uno es teórico, el otro técnico. Uno enseña a trabajar, el 
otro a poder hacer afirmaciones cient1ficamente válidas, ambas cosas 
deben estar presentes porque se canplementan. 

La Universidad debería contar con profesores de tiempo completo ex­
clusivamente, pero empapados de la práctica profesional. El probl~ 

ma es cómo lograrlo. 

Debe fortalecerse la investigación que permita generar conocimientos 
nuevos, dejar de comprar tecnologia y no depender de conocimientos 
que vengan desde afuera. 

El profesor debería ser capaz de conciliar su actividad profesional 
con su acción dentro de la Universidad; convertir su despacho en e~ 
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cuela, No debe haber dos tipos de profesores, la práctica, la teo~ 
ria y la investigación deber1an ser una sola cosa, La docencia y 

la práct1ca deben ser una misma cosa. 

Lo ideal es que la práctica se dé dentro de la docencia. 

¿Qué es la pedagogfa, transmisión o educación? Muchos pueden trans 
mitir, pocos educar. 

El docente debe tener fuentes bases en pedagogía, amplio conocim1e~ 
to de sus técnicas, ya que el arte de enseñar no es otra cosa que 
la iniciación del arte de pensar. Debe despertarse la inclinación 
a la docencia. Desarrollar una pedagog1a del diseño como una nece­
sidad urgente que deber1a convertirse en linea de investigación co!!_ 
tfnua dentro de la Universidad. 

P.2.C.Por otra parte el nuevo estudiante deberá desarrollar un esp1r1tu 
flexible, capaz de reaccionar frente a aquellos problemas que no c2 
nozca, de saber relacionar aquellas cosas que aparentemente no tie­
nen relación entre s1, de saber ubicar cualquier problema dentro de 
un amplio contexto real, integrado a la época de transición en que 
vivimos, poseedor de una conciencia clara de sus posibilidades como 
resultado de su inserción en el mundo y a la captación de las ta -
reas de su tiempo. 

Un sujeto crítico, independiente de criterio y consciente de que su 
acción forma parte de la transformación de su entorno, 

Que la Universidad tenga la función de señalar los caminos de legi­
timación social. En términos científicos académicos. La Universi­
dad va a producir un egresado, es importante el título que este 
egresado va a llevar, porque ese título es el que le dará peso, im­
portancia, fuerza social. 
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El tttulo es algo estructuralmente dado que hay que aceptar y respe­
tar. Hay que inventar nuevos titulas, tomando en cuenta el peso de 
los existentes y su connotaci6n, pero considerando principalmente el 
ajuste de sus contenidos de acuerdo a los nuevos objetivos que la 
realidad define. 

Toda nueva carrera debe ser el resultado de investigaciones sobre 
las necesidades populares, 

Las bases conceptuales sobre la que un individuo puede fundamentar 
su propia formaci6n son pocas pero profundas y difíciles de adquirir. 
Hay que trabajar para encontrarlas y poderlas aprender, y no substi­
tufrlas por el cümulo de conocimientos superficiales que intentan 
ser una guia c6moda. 

Para calibrar un programa de estudios se deberían tornar en cuenta los 
siguientes puntos : 

l. Competencia técnica: saber lo que está dicho, objetivizar ampli!l_ 
mente los métodos, las calidades. 

2. Adquirir un concepto social-cultural: romper barreras, vivir con 
la gente, identificarse con los problemas, entenderlos, vivirlos, 
conocer las diferentes concepciones del mundo en el que uno va a 
actuar. 

3. Decisi6n política: Es importante ser neutral. Es imprescindible 
tener una convicci6n, conocer, saber cuál es la dirección que se 
quiere seguir, para ello el estudiante debe de tener acceso a -
las distintas corrientes del pensamiento, básicamente el materi~ 

lismo. 
4. Generar autonomía en la creación de conocimientos: No actuar 

aceptando o rechazando lo que llega de afuera, convertir a la 
Universidad en un centro aut6nomo de conocimientos, creando 111odg_ 
los, tecnologfas, etc. Tener visión critica de cómo se aplican 
éstos conocimientos, conocer cuál es el desarrollo del conoci -
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miento y para los docentes conocer claramente c6mo puede generarse a 
través del diUogo la transmisión de ese conocimiento. 

P.2.D El estudiante deberta ser formado a dos niveles respecto a los cono­
cim1entos de la realidad : 

l. fonnaci6n histórica general: donde se estudie el significado de 
las clases sociales, que permita entender las necesidades socia­
les, conocer los mecanismos de éstas clases, que es una economfa 
qué significa la dependencia. No se trata de hacer del diseHador 
un sociólogo o un economista, pero si de que tenga claro los co!!. 
ceptos de qué es una explotaci6n a nivel producción, a nivel co!!. 
sumidor. 

2, Conocimientos exactos de los mecan1smos de bienes y servicios. 
Conocer de cerca los mecanismos· a través de los que se toman de~ 
cisiones, se.realizan cosas, se transforma la realidad. Conocer 
c6mo se producen, c6mo se distribuye, c6mo se gestiona. Estar • 
en contacto con la gente que conoce éstos mecanismos, poder hacer 
el mapa de los mismos. 

La nueva Universidad debe tomar en cuenta que la trampa más peligrosa 
se encuentra en la barrera que hay entre teorta y pr4ct1ca. 

Hay que zambullir al estudiante desde el principio en problemas rea· 
les, Pero no bastarTa con tener vivencias por un lado y teorfas por 
el otro, existe el peligro de quedarse en el pragmatismo o en la en· 
ciclopedia, se requieren sesiones de s1ntesis, de discusi6n dentro • 
de un programa sistemático que logre aproximar los mecanismos gener! 
les, a dos niveles: deductivo e inductivo. a partir de la gente que· 
conoce los mecanismos y que quiere reinvidicarlos. 

Que la Universidad no se centre exclusivamente en trabajos para la · 
comunidad. No sólo debe ver para abajo a las comunidades necesita • 
das, si no para arriba y conocer a través de programas universita -
rios, los caminos a seguir frente a la estructura de poder, adminis-
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trativa, para que el estudiante sea capaz de analizarlos, mantenien­
do la autonom1a, con respecto a las exigencias que puedan partir de 
otras direcciones en este sentido. La Universidad no sólo debe es -
tar ligada a la realidad, sino principalmente a su programa autónomo 
individual. 

2.E. Con respecto a los problemas urbanos a que el estudiante debe­
rá enfrentarse: El urbanista no debe partir de la información que -
en términos especiales, o de forma, pueda darle el grupo de usuarios 
o el funcionamiento con quien entre en contacto. 

La problemática urbana que el planificador urbano conocerá es la que 
debe transformar en una problemática de diseño. El urbanista no sólo 
se adapta a las aspiraciones de las masas, está por detrás de ellas. 
Hay un desface entre la imágen urbana que un grupo social tiene y el 
tipo de vida que este lleva. Si hay algún sentido en el trabajo del 
urbanista es el de traducir en términos espaciales su problemática -
social. 

El diseñador deberá tomar en cuenta las técnicas y las soluciones d~ 
das tradicionalmente a los problemas de diseño por el pueblo de Méx.i. 
co y que aún viven a través de la artesanía, de la vivienda popular 
y de las múltiples manifestaciones de profunda creatividad de nues -
tro pueblo. La Universidad no sólo debe estimular esta liga con la 
sensibilidad popular, sino hacer aquellas investigaciones serias, -
siempre postergadas, que constituyen las verdaderas raices del len­
guaje que hoy buscamos. 

Es posible afirmar con bastante conocimiento, que el urbanismo es un 
campo propio, distinto del arquitectónico; son dos profesionistas di 
ferentes. Sus roles se complementan, pero no se sobreponen. La for 
mación entonces, debe tener sus propios desarrollos. Es injusto -
obligar al urbanista a pasar por el camino del arquitecto, condenar 
lo a~n proceso largo del que utilizará pocos elementos. El urbanis 
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ta no es necesariamente un arquitecto, Lamentablemente (en Harvard) 
el estudiante que más problemas provoca es aquel con cualquier ni -
vel de preparación arquitectónica, que confunde ambas actividades, 
que piensa en el urbanismo como un problema de fonna, actitud que -
solo se traduce en desastres y fracasos. El diseño no es un conti­
nuum entre el mueble (cuerpo humano) y la planificación (cuerpo so­
cial). La ciudad implica un pluralismo tal que lo que provoca es -
incertidumbre y esta incertidumbre no se enfrenta desde la arquite~ 
tura con una maestría en diseño urbano, es una disciplina amplia y 

especffica, que obliga a una preparación nacida de una decisión más 
temprana, particulannente en un país como México donde el proceso de 
urbanización trae urgencias y amenazas que no pueden postergarse. 

Ni el urbanismo ni el diseño urbano tienen un buen desarrollo en M! 
xico. Otros profesionales que no saben de diseño son los que deci­
den gran parte de las acciones que determinan nuestro medio ambiente, 
Miremos alrededor nuestro, anal icemos lo que nos rodea, las cosas -
de las que nos servimos, que son nuestro contexto físico "patentes" 
copias, improvisaciones que no tienen nada que ver con nuestra rea­
lidad y que sin embargo, aceptamos sin cuestionar. En los pocos c~ 
sos que se diseña a través de urbanistas la cosa es peor, porque -
aquí los urbanistas son arquitectos y no planificadores urbanos. 

El concebir al urbanismo como especialización no coincide con nues­
tra realidad nacional. Esta no es una sociedad planificada que nos 
permita definir tan rígidamente cuáles y cuántos son los diseñado -
res que necesitamos. 

Debe plantearse el gran panorama a través del cual pueda conocerse la 
problemática del diseño, atacar los distintos niveles del diseño des 
de la licenciatura, entre ellos el urbano, el industrial, el gráfico. 
La especialización surgirá más tarde, en el campo de trabajo. 

El posgrado deberia estar íntimamente ligado con el pregrado. Un -
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área mayor (una formación mayor que sería el diseño) y una elección 
hacia el interior de la carrera, durante el transcurso de la misma, 
que podr1a ser por ejemplo, el urbanismo y la especialización ya ter 
mianda la crrern debe darse en un plano superior, mediatizado por la 
práctica. 

Deber1a existir una licenciatura de urbanismo desde la cual se enea~ 
traran caminos en los cuáles enfatizar, como financiamiento y costos 
urbanos, tenencia de la tierra, paisaje urbano, legislación urbana. 

La carrera de diseño arquitectónico que se toma como la más amplia, 
es en realidad limitativa. Debería existir un diseñador ftslco que 
se preparara como tal. Actualmente sería más vigente porque respon 
deda a los urgentes problemas urbanos y regionales que están sin -
atender. 

Es una necesidad crear una licenciatura en urbanismo, ya que existe 
en las Instituciones oficiales una gran necesidad de estos técnicos, 
y es fundamental poder contar con profesionistas formados y orient~ 

dos hacia ese campo en el mediano plazo que da la licenciatura. 

La demanda potencial de urbanistas su cubre empíricamente. La Uni­
versidad debe dar flexibilidad y alternativas a los estudiantes de 
diseño para que abran sus propios cruninos, El diseño urbano no 
existe en México, el urbanismo es incipiente, a pesar de la gran -
tradición histórica. 

No podemos esperar a la especialización o a la maestria para enfre~ 
tarnos al urbanismo o planeación urbana. Hay que analizar si den -
tro del contexto y de nuestra real j 9ad no merece una fonnac 1ón am -
plia que responda a los fenómenos físicos y sociales que deben ente~ 
derse con urgencia y técnkamente. 

El estudiante de diseño debe tomar conciencia desde el principio de 
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su carrera cual es la acción del diseño. Poder verlo desde la más 
amplia perspectiva, situarse en la historia, ubicarse en la socie -
dad en que vive y dentro de la que actuará y ser capaz de realizar 
un análisis político, entender las necesidades sociales, para llegar 
a ser capaces de transformarlas en una problemática espacial y, es­
to debe darse no en una especialización, sino desde el principio, 
durante la carrera. 

La principal carrera que hace falta en México en el ámbito del dise 
ño a nivel licenciatura es la de urbanismo. 

Urbanismo es en s1 una licenciatura, debería estar definida como C! 
rrera dentro del área de Diseño. 

La falta de urbanistas y planificadores urbanos nos dice claramente 
de la necesidad de crear programas de formación a niveles de grado 
en este sentido. 

3, Como se da la práctica profesional. 

3,A La separación que vive el arquitecto, el urbanista o el planifi 
cador urbano durante su fonnación académica, se proyecta y se repi~ 
te en su práctica una vez fuera de la Universidad. 

El divorcio universidad-realidad parecería ser entonces el reflejo 
de falta de liga entre este profesional y aquéllos a los que sirve 
y los que deberfa servir. 

Existen varias limitaciones en la capacidad técnica de los arquiteE 
tos y urbanistas, su preparación científica es insuficiente, no hay 
especialización, su alejamiento de la realidad y el exceso de espe­
culaciones intelectuales provocan actitudes esquizoides, de contra­
dicci6n·está desligado de otros lenguajes, incapacitado para coordi 
narse con otros campos de conocimiento que lo aislan y le impiden una 
visión globalizadora, una actitud interdisciplinaria. 
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Esta no involucración, provoca sus principales limitaciones: una fal 
ta de canpromi so, de responsabilidad y de amor a su trabajo, poca v..!_ 
st6n para plantearse objetivos y propósitos. 

La supeditaci6n a los falsos valores lo llevan a enfocar su trabajo 
a la producci6n de planteamientos ut6picos ignorando las necesidades 
de los estratos mayoritarios, que siguen desatendidos. 

La falta de cbnocimiento de s1 mtsmo y de la sociedad en que vive y 
sus capacidades potenciales, lo llevan a aceptar la copia, las limi­
taciones de modelos que pertenecen a otros contextos, diversos al 
nuestro y a la repetición de corrientes y gustos o modas, cuyas cau­
sas no cuestiona. 

Y en esta confusión el diseílador se aisla, confunde el disefto como -
un medio para solucionar cualquier problema, olvida que el disefio no 
es más que una de las últimas proyecciones de toda una problemática 
cuyas raTces están muy lejanas y que debe conocer; para conformarse 
con intentos superficiales, utópicos, incapaces de constitu1r una s~ 
luc16n 

3.B. Los urbanistas a quienes espero parda darles trabajo deberían 
ser capaces de enfrentar los problemas, capacitados para aplicar 111~ 

todos y herramientas de trabajo que les pennitieran familiarizarse 
rápidamente con la situaci6n, así se tratara de ciudades o regiones 
nuevas para él. 

No solamente es importante que sean capaces de ubicar un problema en 
su contexto, el problema social y económico, el problema regional, 
es muy importante que no se queden al nivel del diagnóstico o de la 
identificaci6n de las partes criticas o de las prioridades. Es bási 
co que puedan proponer soluciones, definir acciones, dar respuestas 
concretas en términos de progri'fllas, de cambios a seguir. 
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Para esto se necesita una formación completa, no solo en ténninos -
teóricos, generalmente relacionados con las ciencias sociales, sino 
técnicos y de diseño. 

Generalmente los arquitectos urbanistas que ingresan a trabajar ti~ 
nen una visión parcial, lo ideal seria que tuvieran una formación -
mb 1nterdisciplinaria, 1nás gen~ral. Lo mismo ocurre con otros pr.Q. 
fesionales venidos de otras disciplinas, geógrafos, o ingenieros. 
Los más atiles son aqu~llos que han hecho una licenciatura y después 
algQn posgrado en un área complementaria que les abre el panorama, 
pero este es un perfil raro, " hay poca gente así y la que existe 
no es la que se presenta a buscar trabajo. Hay un alto requerimie~ 
to de profesionales bien preparados 

3.C. Los recién egresados tienen la ventaja de ser moldeables, fá­
cilmente educables. Pueden ser buenos aprendices y colaborar según 
sus posibilidades como ayudantes. 

No conviene muchas veces recibir recién egresados porque se pierde 
mucho tiempo en su ·capacitación. Una vez capacitados pueden irse 
y es una inversión perdida. 

Dentro de algunas instituciones estatales ha sido necesario imple­
mentar programas de capacitación, ya que los recién egresados nec~ 
sitan seguir formándose. 

En el área de lo urbano los recién egresados de arquitectura han -
ido bajando sus niveles paulatinamente, no están preparados para -
enfrentar problemas al nivel urbano, lo hacen como si se tratara -
la sumatoria de problemas arquitectónicos, hay una visión deformada. 

Los recién egresados de maestríasnacionales, que son muy pocos, ti~ 
nen gran ventaja sobre los licenciados, los que vienen del exterior 
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necesitan un tiempo de aterrizaje a nuestros problemas, generalmente 
se frustran o se desconciertan. hay muchas expectativas sobre ellos, 
traen un tftulo que suena muy alto y en realidad muchas veces son -
tan principiantes o con más problemas que los formados dentro de 
nuestras instituciones. 

3,0, Muchos de los elementos más útiles en los grupos de trabajo -
no son aquellos que han llevado a cabo una formación formal, F.s la 
formaci6n empfrica la que los ha capacitado, 

Urbanistas son pocos, es diffcil encontrar personal capacitado en 
este campo, la mayorfa los ha hecho pragmáticamente en el trabajo, 

Los urbanistas que llegan, generalm~nte están formados fuera de Mé­
xico. Tienen muchas expectativas y es poco lo que se les puede 
ofrecer en t~rminos de sueldo, o de garantizarles la pos1c16n que 
quieren. Deben pasar por un proceso y demostrar que están capac1t! 
dos. 

3,E. Gran parte de la joranda de trabajo se invierte en la ~asque­
da de.infonnaci6n, en conocer los problemas. Hay poco conocimiento 
serio de que está ocurriendo. Sabemos a grandes rasgos, porque 
nuestras carencias son grandes, y son generales para toda la RepO ~ 

bl1ca. Pero no están medidas, no están correctamente diagnostica -
das, faltan datos, información y cifras. 

3,D, La experiencia interdisciplinaria es grande, aunque no la lla 
marTa de esa forma. Digamos que hay una sumatoria de distintas es­
pecialidades, lo que es diferente a una interdisciplinariedad. 

Tenemos que relacionarnos con ingenieros, con dem6grafos, economis­
tas, actuarios, ambientalistas, diseñadores propiamente dichos, etc. 
cada cual tiene un lenguaje, tiene sus criterios y la comunicación 
d1ffcilmente llega a darse. Esto ocurre porque en su formación han 
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concebido su universo como el único y el válido, tienden a ceñirse 
dentro de su óptica, los demás puntos de vista llegan a molestar 
les, Es difícil integrar un equipo interdisciplinario porque no 
es parte de la fonnación del profesional. No existe en la Univer­
sidad la experiencia de trabajar en equipo y mucho menos en equi -
pos con gente de otras disciplinas. 

3,E. La formación del arquitecto, por poner un ejemplo crítico, 
apenas si se asoma a las ciencias sociales, lo hace pero muy super 
ficialmente lqué ocurre? de pronto descubren que hay un contexto 
social, que hay métodos de las ciencias sociales para entender la 
conducta, la formación de estos grupos sociales, entienden que el 
objeto arqui.tectónico refleja sus va lores, que hay una economi a 
que determina ese objeto arquitectónico, economía que va más allá 
del presupuesto financiero de la.obra que es lo que el arquitecto 
conoce. Entonces pretende revolucionar su formación y tiende a 
convertirse en un minisociólogo, o pseudoeconomista, olvida que su 
práctica es una práctica técnica, que tiene un oficio que debe do­
minar. Se zambulle en largas investigaciones y luego el proyecto 
es tan raquítico que no justifica tanto papel escrito a máquina. 

Cuando el arquitecto se hace urbanista la cosa puede ser más difí­
cil y crítica. Lo ideal sería formar a un profesional con un pié 
en las ciencias sociales y el otro en las técnicas y en la prácti­
ca del oficio. Que no sea tan superficial como para quedarse en -
el lápiz, en el trazo con plumones de colores, que pueda ligar -
esos trazos con lo que determina la li~ea, el problema social, econ~ 
mico, antropológico y político en última instancia, sin olvidarse 
que su campo 'está en la definición del marco físico construido, en 
el itinerario de una vía o de una red de servicio, en la distribu­
ción de la vivienda, en el respeto a tal bosque, a tales vistas, 
en el conocimiento de su herencia histórica urbana, los monumentos 
que tan poco respeto han merecido de nuestros urbanistas. Para 
ello se necesita otra fonnación. Es imposible que el arquitecto -
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pase por la Universidad sin h~ber llevado un curso básico de econo­
mla pol Hic~, así como es una reacción hacia el otro extremo olvi -. . 
dar la mesa de dibujo, 

4. Como deberfa ser la pr!ctica profesional. 

4;a. En México la falta del diseñador se puede observar en todos -
los campos, aunque especff1camente, donde @sta falta se hace más n.Q_ 
toria es en el medio rural y en las Sreas de poblaciones mayorita -
rias marginadas urbanas. El diseño del medio ambiente, del entorno 
humano, parece abandonado de las manos del diseñador y el paisaje 
no ha sido atendido en ninguno de sus aspectos. 

La vivienda, el mueble popular y el mueble rural, los transportes, 
la simbología y el señalamiento, no tienen soluci6n por parte del 
diseñador. 

La práctica profesional que nuestro medio necesita, es aquella orie~ 
tada a la soluci6n de problemas reales, significativos, no la supe­
ditada a los intereses del mercado dominante, atendiendo falsas nec~ 
sidades, pues s61o la primera es la que comple con aquellos factores 
(econ6mico-social, estructural), que deben definir el diseño. 

El planificador urbano deber1a ejercer su práctica a través de una 
identificación del medio que transformará integrado a él y satisfa­
ciendo necesidades reales consciente y sensible de esa realidad. 
Debería tomar conciencia de la necesidad de enfrentar los problemas 
con una visión totalizadora, capa·citado para dialogar con profesio­
nistas de diferentes disciplinas, conociendo el lugar tan vital que 
debe ocupar dentro de equipos interdisciplinarios, basando sus actj_ 
tudes y guiado siempre por el equilibrio entre su capacidad de raz.Q_ 
namiento y su capacidad de sentir: el actuar consciente y sensible. 

La razón que le dá la capacidad de conocer y apoyarse en un conoci-
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miento profundo de la teor1a que le permita formular hipótesis de -
solución a aquellos problemas siempre diferentes que la realidad le 
presenta y la sensibilidad que le pennite actuar sin desligarse de 
ser un hombre integrado a la sociedad. 

Enfrentar su trabajo con una actitud cient1fica, con conocimiento -
de las herramientas técnicas que debe emplear de las fuentes a las 
que debe acudir, de las metodolog1as que debe aplicar, atendiendo -
igualmente su capacidad de percepción que le pennita sentir las nec! 
sidades que atenderá, perder el egofsmo que ha caracterizado al di­
señador y entregarse generosamente a construfr una sociedad mejor. 

En este sentido el diseñador debe conocer e integrarse tanto a los 
organismos desde los cuales se toman las decisiones como a aquéllos 
en donde se investiga y se generan nuevas herramientas, entendiendo 
la lógica de la población mayoritaria desatendida, e inspirarse en 
lo que ya existe, en lo que se ha autogenerado, sin su intervención, 

Actuar entonces, combinadamente, en el campo de acción, identifica~ 

do con él y en el gabinete de trabajo, en la discusión y la búsque­
da, con la conciencia de que la realidad nacional y su futuro son 
mucho más amplios que las opciones que puedan aparecer sobre la me­
sa de trabajo o que el campo de trabajo cuyos límites parecen per­
derse en el horizonte, 

Otra vinculación importante es la que debe darse con las organiza -
ciones de tipo popular, juntas de vecinos, o· de colonos, sindicatos, 
asociaciones civiles, etc, Son muchas las instancias generadas en 
la comunidad que esperitl los servicios y la asesoría de profesiona -
les capacitados. Existen recursos económicos potenciales para li -
gar profesionalmente a técnicos y especialistas con grupos organiz! 
dos del pueblo. 
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2,3, Conclusiones : 

Como resumen global del producto de la encuesta se desprenden las 
siguientes conclusiones generales : 

La necesidad de llevar a cabo una caracterización de la práctica -
real del urbanista a partir de una hipótesis sobre la problemática 
de los asentamientos humanos. 

La necesidad de un análisis profundo de los aspectos pedagógicos a 
partir de la educación convencional para en el marco de sus deficien 
cias; avanzar hacia una ruptura teórica pedagógica innovadora en la 
producción y transmisión del conocimiento, 

Si entendemos por Universidad el determinar lo universal del conocí 
miento pero no en el sentido de inclufr todo lo diverso que lleva -
ría al enciclopedismo, sino en el sentido de fijar los denominadores 
comunes de las cosas diversas y particulares de este orden, este CQ. 
nacimiento general, no por amplio menos concreto o especifico, sería 
aplicable a los campos de conocimiento que integran una misma área 
y permitirían a la vez la comprensión interdisciplinaria. 

Si esta actitud totalizadora le sumamos la determinación de compre~ 
der a través del contacto con la realidad, que es la "práctica pro­
fesional" la Universidad podrá fijar objetivos de enseñanza-aprendi 
zaje que garantice la posibilidad de cumplir con eficiencia y con - · 
responsabilidad esa práctica. 

Pero no es a través de definiciones y nuevas estructuras en donde 
radica el cambio de la Universidad, sino necesariamente y en primer 
término, en .la mentalidad de los hombres que la hacen funcionar. -
"Forjar un nuevo docente, pues parece obvio que es por ahí donde -
pasa la línea de fuerza definitiva para la transformación. Un do -
cente que cumpla su misión universitaria trabajando al servicio de 
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~as necesidades sociales y de una ciencia que descubra al país en -
su proyección y desenvolvimientc:• 

Este despertar de conciencia que caracterizará al nuevo docente per 
mitirá la superación de los errores que actualmente se siguen come­
t.iendo en la educación, teniendo presente que 11en una verdadera ed~ 
cación nadie educa a nadie, nadie se educa solo, que los hombres se 
educan entre s1, mediatizados por el mundo:' 

Desarrollar la mentalidad del estudiante que llega prejuiciado y -

confundido, pero cargado de inquietudes, con la urgente necesidad -
de abrirse camino hacia su socializaci6n y el dominio de su pensa -
miento reflexivo. Respetarlo y reconocerlo como llega y antes de -
introducirlo en la teorfa abstracta y el simbolismo alentar y ayu -
dar a crecer esa necesidad de aprender el mundo que nos rodea, a -
trav~s del conocimiento por la propia experiencia de la estructura 
concreta de los problemas. 

Entre esa realidad concreta, que es el mundo accesible a la compre~ 
sión de su mano y el pensamiento que se resuelve en su lenguaje, ya 
no se plantearán dos criterios opuestos, porque el estudiante empe­
zará a comprender que hay entre los dos una solidaridad tan intima 
que las conquistas de la práctica no adquieren su verdadero valor, 
sino a condición de ser conscientemente fonnuladas, y que a su vez, 
las construcciones del espiritu son caprichosas y frágiles cuando -
no se las somete de algún modo al control de la mano . 

La educación se propone socializar al individuo, lo que significa 
convertirlo en un miembro Otil y consciente de 1 a comunidad a que 
pertenecerá. 

No puede proyectarse una Universidad abstracta, porque está desti­
nada a un ser concreto con intereses, necesidades y caracteristi -
cas individuales, que vive en medio de una comunidad real. 



:.!' :; ' 

54, 

Deber~ entonces nacer del suelo en que vivirá y dará vida, articul! 
da con su historia, sus costumbres, para un ser con existencia c1e.r. 
ta que lleva consigo una ps1colog1a y un esp1ritu de rasgos solo S.!!_ 

yos, donde hay un pasado que tanto influye y esperanzas y anhE:l os • 
que pesan sobre su desenvolv1m1ento y formac16n. 
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11 TRADICION Y CAMBIO EN LA PEDAGOGIA DEL DISEÑO 11 
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3:1. Innovación pedagógica frente a educación convencional. 

La actual divhión del conocimiento en áreas formal es ce­
rradas en si mismas y aisladas entre s1 ha sido la heren­
cia que nuestro sistema educativo sigue practicando desde 
la década de los treintas, reproduciendo un modelo francés, 
fundamentalmente relacionado con la división social del 
trabajo vigente en la sociedad mexicana. 

A lo largo de su desarrollo histórico llama la atención que 
mecanismos y prácticas de la educación nacional de~tinados 

a la transmisión del conocimiento no han tenido una impor­
tante diversificación y han conservado una metodologfa ge­
nérica de la enseñanza que se funda y se organiza a partir 
de la estructura formal del conocimiento. 

Las instituciones univer~itarias y técnicas se han consti­
tuido en entidades separadas, escuelas y facultades, quie­
nes encuentran su objeto de estudio en el marco de una dis 
ciplina formal. 

En el nivel de enseñanza superior estas disciplinas reali­
zan la transmisión del conocimiento a partir de asignaturas 
o materias donde alumno y maestro hacen el intento de ago­
tar en un lugar y lapso de tiempo determinados, los distin­
tos contenidos de conocimiento, mismos que mas tarde se in­
tentarán aplicar, al iniciar el trabajo profesional en el 
campo de trabajo real. 

Este concepto se asemeja al de prisión en donde se abstrae 
al individuo de su contexto y en un lugar y espacio de ti­
empo determinados se le habilita o rehabilita para que re­
torne capacitado a la sociedad. Aún en su arquitectura cár 
cel y universidad tienen muchas veces extraordinarias serne 
janzas. 

. .... -......... ___ ... _~ -~----........ 
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Esta fr~gmentación del conocimiento y su divorcio con la 
realidad impiden en el estudiante el desarrollo de una ac­
titud critica y la posibilidad de integrar una visión tot! 
lizadora de los problemas, condición sin equa non en el C! 
so del campo de los asentamientos humanos, asf como la de 
poseer las bases epistemológicas de un pensamiento cientf­
fi co. 

En todos los casos, una pedagogfa sustentada en la estruc­
turación formal del conocimiento se enfrentará a la contr! 
dicción que se establece entre el conocimiento parcelado y 
la realidad como instancia totalizadora. El estudio al in­
terior de una disciplina formal, si bien puede dar lugar a 
una mentalidad bien informada no capacita estrictamente P! 
ra el abordaje metodológico de los distintos procesos que 
involucra la práctica de una profesión determinada. Esto 
se refleja claramente en como la investigación científica 
~niversitaria guarda autonomfa respecto a las actividades 
docentes y en como el servicio social generalmente aparece 
como un agregado final al plan de estudios cuya justifica­
ción se da como "retribución" de trabajo a la sociedad y 
no como elemento formativo. 

Reconociendo estas deficiencias de la educación convencio­
nal el planteamiento de una nueva propuesta educativa solo 
podía darse si las condiciones académico polfticas en un 
momento dado permitían el planteamiento de una ruptura teó 
rica dentro de la pedagogía. 

Es en este momento del trabajo cuando ios primeros pasos 
desarrollados en términos de una tesis individual se encau 
san dentro del proyecto generado por la creación de la CYAO 
(División de Ciencias y Artes para el Diseño) en el nuevo 
campo universitario, que se encontraba aún sin construir, 
en Xochimilco 1 de la UJIM. 
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Esta Unidad Universitaria se proponta operar un nueyo si! 
tema educativo cuyo postulado teórico cuestionaba a la 
Universidad tal como la hab1amos conocido dentro de nues~ 

tras fronteras, proponiendo su articulación a la estruc~ 
tura social y espacial de la que nada y de cuya base ha ... 
b1a estado en gran medida desvinculada, a través de una 
participación activa en su transformación, 

Esta participación implicaba abordar simultáneamente la 
producción de conocimiento, la transmisión de los mismos 
asf como la aplicación de ellos a problemas concre~os, 
conjugando así el servicio social con la investigación y 
1 a docencia. 

La revisión crftica del desarrollo educativo en México se 
cristaliza en el anteproyecto base para la creación de la 
nueva unidad universitaria, cuyo postulado teórico lleva 
el tltulo de "Documento V1llarreal" (l} 

Esta nueva alternativa establece como premisa la defini. 
ción de objetos de la realidad y la elaboración de unida ... 
des de enseñanza en torno a este objeto, 

"La superación de la clásica enseñanza por disciplina im·.~ 

plica la creación de unidades basadas en un objeto e in ... 
terrogante sobre el mismo, donde se conjugan d1versas 
ciencias y técnicas para dar respuestas cient1ficas~ Es ... 
tas respuestas son conocimientos" tDocumento Vil l arrea l. 
C. VII). 

Este razonamiento implica una trastocaci6n en los roles 
del estudiante y profesor en el proceso educativo: el es. 
tudiante se convierte en el agente activo de este proceso 
y el maestro asume el papel de orientador en el desarrollo 
de la unidad de enseñanza: 

(1) Proyecto Xochimilco. Dr. Ram6n Villarreal. Publicado 
por U.A.M.-X. 1974. 
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"El estudiante deberá participar en dos niveles en este 
proceso de transformaci6n de la realidad o de producci6n 
de conocimientos: en la búsqueda de información emptrica 
a través del experimento y en la producci6n de conceptos 
a partir de "los productos te6ricos-ideológ1cos ya existen 
tes" {Documento Villarreal, p. 16}. 

Para ello la universidad organiza el campo del conocimten 
to en cuatro divisiones: Ciencias Biológicas y de la Sa· 
lud, Ciencias Sociales y Humanidades, Ciencias Básicas e 
lngenierhs y Ciencias y Artes para el Diseño. Sincroni .... 
zando sus respectivos programas en unidades de enseñanza· 
aprendizaje llamadas "módulos" que sustituyen el concepto 
de clases o cátedras por acciones interdisciplinarias que 
salen del aula para orientarse a problemas socialmente d~ 
finidos, permitiendo a los alumnos el ejercicio de la prás 
tica cient1fica y social como piedras angulares de su for~ 

mación en el conocimiento objetivo, cr1tico y totalizador. 

En este contexto, la CYAD postula en sus objetivos acad~. 
micos que la soluci6n de los problemas del entorno f1s1co 
por medio del ejercicio del diseño y su materialización 
no puede darse en forma aislada y desarraigada de la di~ 
námica histórica, sino como un todo interrelacionado y . 

dialéctico de causa y efecto cuya explicaci6n y origen se 
encuentran en la coyuntura económica, social, pol ftica, 
cultural y físico-espacial. 
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j,2. la relación arquitectura - urbanismo. 
Primer aproximación al análisis de la práctica pro­
fesional. 

Reconociendo una determinaci6n del contexto socio-econó­
mico sobre la formación profesional y partiendo de que 
.esta determinación no es directa sino que se realiza a 
través de la intermediación de la práctica social de las 
profesiones, una revisión histórica superficial del de­
sarrollo de la práctica del urbanismo (fntimamente ligada 
a la de la arquitectura) en relación con los cambios en 
el currfculum, nos permite demostrarlo. 

Cada transformaci6n en la práctica de la arquitectura ha 
repercutido directamente sobre el curr1culum tradicional 
modificándolo parcialmente, Es decir, en el caso de las 
carreras profesionales (no cientfficas) la aplicación del 
conocim~ento y no la producción - es el factor determina! 
te sobre los planes de estudio. Un conocimiento producido 
por la ciencia primero cristaliza en la producci6n (en la 
fábrica, en el laboratorio, en el ejido) y solo después, 
por lo general tardfamente, cristaliza en el currfculum, 
en otras palabras, es la división del trabajo real exis­
tente en una sociedad la que determina directamente las 
modificaciones que sufre el sistema educativo, instancias 
destinadas a formar capacitaciones para ese trabajo, (1) 

Esto significa que el análisis de la realidad nacional 
con el propósito de seleccionar objetos de trabajo ha 
de realizarse tomando como eje de referencia a la divi­
sión social del trabajo y, dentro de ella, específica­
mente, al trabajo profesional. Desde este punto de vista 
el análisis histórico de la sociedad, deviene en un aná­
lisis histórico de la división del trabajo. 

(1) En este inciso los concepto se basan en "El Diseílo 
Curricular" Dr. Gilberto Guevara Niebla.(U.A.M.-X.) 
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Con propósitos metodológicos es necesario circunscribir 
dentro de este Gltimo concepto el espacio que corresponde 
analizar a una institución que forma profesionistas. Aqu; 
surge el concepto de campo profesional, es decir, el nivel 
de la división del trabajo en el que se agrupan las prác­
ticas profesionales. 

El análisis concreto de un campo profesional nos lleva a 
la conclusión de que en el no existe sólo una práctica 
profesional, sino distintas, que en ocasiones guardan en­
tre s1 relaciones de antagonismo. Por ejemplo el campo 
profesional del urbanismo en el momento actual comprende 
una práctica 1 iberal, una práctica dentro del sector pG-
bl ico, una práctica en grandes empresas constructoras al­
tamente especializadas y una incipiente práctica de tipo 
comunitario. En este conjunto de prácticas sociales del 
urbanismo una de ellas se erige como la práctica dominan­
te, aquella que proyecta su influencia moldeadora sobre 
las demás prácticas y cuya imagen se recoge parcialmente 
en los contenidos curriculares de los actuales programas 

de las escuelas de arquitectura y en los programas de poi 
grado existentes. La dominante es, además, la práctica que 
absorve la mayor cantidad de recursos humanos y materiales. 
En el campo profesional actual de la planeación urbana la. 
práctica social dominante es en sus diferentes instancias 
y niveles la que se da dentro de el estado. 

En términos de desarrollo las prácticas sociales podrían 
ubicarse dentro de tres categorías: prácticas decadentes 
(práctica liberal), prácticas estables (práctica en el 
sector público) y prácticas emergentes (práctica comuni­
taria). 

En el campo profesional actual se integran, combinándose, 
prácticas distintas con un desarrollo desigual, pero el 
análisis histórico revela que si bien el urbanismo parece 
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ser una práctica que viene desde que los grupos humanos se 
asientan en el territorio, el urbanismo consciente, racio· 
nalizado y técnico es producto de nuestra ~poca y su desa· 
rrollo en las últimas décadas ha sido casi tan vertiginoso 
como el proceso de urbanización que sufre el orbe. 

El análisis histórico nos obliga entonces a ligarlo con la 
arquitectura, la ingenier1a y la planificación. 

En el caso de M~xico lo anterior se-observa con claridad 
meridiana a través del análisis hist6rico, A fines del s! 
glo pasado y principios del presente se confirma que el 
curr1culum de ingenierf a refleja estrictamente la práctica 
social dominante que es la práctica liberal. El arquitecto 
pertenece tambi~n a los denominados "grupos medios" o pe· 
queña burguesfa y ésto determinará su ideologfa, valores 
y sfmbolos de status. Asf el capitalismo de fin de siglo 
corresponde a una pequeña burguesfa que deriva su presti· 
gio en lo intelecutal, lo "culto" y participa asf de un 
común sentimiento individualista que es garantfa de su l! 
bertad. El profesional independiente es el apogeo de lo 
que entendemos por "profesión liberal". 

El advenimiento de la gran empresa, del monopolio y del 
estado benefactor alteran sustancialmente las condiciones 
en la que se desenvolvfa el arquitecto y es asf como la 
pequeña burguesía adquiere un rasgo tfpico: la pérdida de 
su independencia. 

El profesional como miembro de esta clase es ahora depen· 
diente, pierde su libertad de trabajo, pertenece a una s~ 

ciedad que al transformarse, en alguna medida lo proleta· 
riza. Pero no es el proletario de la clase obrera, tiene 
su propio estilo de vida, cumple una función distinta de~ 
tro del proceso económico. El sentimiento individualista 
garantía de libertad en el arquitecto que mantiene sus 
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bases dentro de las artes pl&sttcas, toma un viso 1deol6· . . 
gico muy parttcular al adqutrtr una nctttud academts1sta, 
Este academtstsmo que se refleJa en el currfculum de la 
Escuela de San Carlos, ttene sus ratees en el tdealtsmo 
como la manifestact6n mas elafiorada de la ideologta do· 
mi nante. 

El universo art1stico es concebido como el reino del es. 
p1ritu o substancias semejantes de las que derivan con. 
ceptos considerados eternos y universales, cuando en re! 
lidad significan la consolidaci6n de cierta ideologia. 

Esta ideolog1a asimilada por el diseñador, por el arqui· 
tecto y el urbanista, hace de su actividad una preferencia 
por lo 11 culto 11 , lo 11 bello 11 , lo 11 normativo", como una ex· 
presi6n del ideal humano y de la belleza. Es de aquf don· 
de nace la preferencia por la profest6n liberal. Estema· 
nejo academicista lleva impl1cito una intenci6n por lo 
cl&sico 11 que deviene en un arte y diseño clasista en su 
formulaci6n y realización. (No es extraño que este tipo 
de diseño se haya manifestado en momentos bist6ricos de 
apogeo de po11ticas totalitarias), 

Frente a los fenómenos del siglo XX el arquitecto pierde 
un rasgo t1pico 1 su independencia, 

Es entonces cuando parece abandonar el academisismo y no 
hace mas que continuar su actitud al resolverse en un tec 
nicismo que está amparado y guiado por la misma ideologfa, 

Desde el punto de vista pedagógico esta actitud se crist! 
liza en la enseñanza de una gramática y una sintaxis vá· 
lida para la composici6n art1stica, Aparece en el currf~ 

culum la enseñanza de estilos, ya sean hist6ricos o per~ 
tenecientes a corrientes que el profesor asume, con lo cual 
el estudiante es sometido a prejuicios académicos y a unas 
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normas y diccionarios formales previos de un dogmatismo 
cerrado. 

De esta forma el eje pedagógico de los currfcula respon­
den a la tesis de "aprender a diseHar disefiando", es de­
cir, la tesis mas tfpicamente gremial del aprendizaje, 
según la cual el conocimiento se transmite como una rec~ 

nacida experiencia personal en la solución de problemas 
perfectamente clasificablés y tipificados y es justamente 
aquf en donde, se da la transmisión ideológica y academi­
sista. 

De esta manera el arquitecto a través de una formación de 
este tipo carece de una identificación con los verdaderos 
problemas sociales y posee en cambio un afán de identifi­
carse a un grupo de referencia, generalmente el de sus 
empleadores y maestros ubicados en estratos medios altos. 

A pesar de la proliferación de escuelas de arquitectura a 
1 o largo y ancha del territorio, 1 o que supone la pos i bi -
lidad de intentos de planteamientos innovadores, no han 
sido substanciales los cambios en los conceptos que rigen 
el desarrollo de los diferentes planes de estudio. 

Por su parte, el urbanismo, tradicionalmente ligado a la 
formación del arquitecto, aumenta su peso en forma grad·ual 
dentro del curr1culum de la carrera, en la misma medida 
que el problema urbano aumenta su importancia como marco 
general del objeto arquitectónico. 

En el proceso de crecimiento, desarrollo y modificación 
de la ciudad la acción del urbanista como una ampliación 
del arquitecto se explicaba porque el momento histórico 
permitía decisiones que partfan de datos de relativamente 
fácil manejabilidad, con una reducción de requisitos que 
permitían realizar un proceso de disefio cuyo objetivo era 
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la obtención de una forma concreta, como un cambio de es. 
cala al problema del objeto arquitectónico, 

Este concepto varfa a medida que se establece la real co~ 

plejidad de los aspectos urbanos y se hace evidente una 
nueva dimensión donde la comprehensión de esos datos re. 
quiere de una visión totalizadora que provendrá de un e. 

quipo formado por agentes de distintas diciplinas. 

El diseño se.inscribe en esta tarea ya no como un mero 
determinante y relacionador de formas y volúmenes, sino 
como un instrumento capaz de preveer fenómenos y deducir 
efectos en un lenguaje ffsico, 

Lo que el arquitecto fué capaz de hacer cuando el probl~ 

ma se presentaba como una mera ampliación de escala y lo 
que ha seguido haciendo por la inercia que provoca la a~ 
sencia de urbanistas y planificadores ffsicos propiamente 
dichos, lleva a plantear problemas de coherencia e inte­
gración en la constitución de equipos de trabajo y a la 
repetida aplicación de criterios arbitrarios que provie· 
nen de la falta de una formación adecuada en su campo. 

Esta toma de conciencia se refleja en la Universidad Na­
cional donde en 1968 se crea la primer maestrfa en urba. 
nismo, en la División de Estudios Superiores de la E.~.A. 

que precede a cambios significativos en el currtculum de 
arquitectura y su organización como escuela. A medida que 
el problema cuantitativo en la producción del medio am­
biente construido orienta al arquitecto hacia la produc­
ción de sistemas de objetos, con prioridad al problema 
del objeto en si mismo y que estos sistemas lo vinculan 
estrechamente con el contexto urbano, la concepción de 
"la ciudad" como el escenario de la arquitectura y por 
consiguiente el objeto "espacio" como objeto de diseño, 
da pié a la transformación progresiva de lo que constitufa 

\"•,,>' 
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el tratamiento individual del espacio por la intención de 
un tratamiento global del mismo. 

En la medida en que el arquitecto carece en su formación 
de los contenidos de conocimiento necesarios para abordar 
la problemática urbana y que esta problemática, aún en 
sus aspectos f1sicos constituye un campo del conocimiento 
colindante, pero distinto al del arquitecto, ocurre que 
frente a una minor1a de arquitectos - planificadores f1-
sicos, encontramos una legión de arquitectos ignorantes 
del urbanismo pero ocupando las vacantes en los aparatos 
de la planificación urbana. 

Esta invasión del arquitecto a otros campos colindantes 
del diseño (gráfico, industrial, urbano), se incrementa a 
partir de la creación de leyes e instituciones (Infonavit, 
Indeco, Secretar1a de Asentamientos Humanos y Obras Públ! 
cas) con fuerte intervención en lo urbano que hacen sufrir 
a los arquitectos un reacomodo en la división social del 
trabajo interno. Esto se manifiesta en una agudización de 
la separación del arquitecto y la producción material del 
objeto arquitectónico en general y una proletarización de 
arquitectos jóvenes as1 como la transformación de muchos 
de ellos en empleados administrativos. 

En el otro extremo, los estudiantes que inician sus estu­
dios en las cuarenta o más escuelas que ofrecen sus cursos 
en México las expectativas siguen Qirando alrededor de dos 
elementos: la del artista creador y la.del profesional li­
beral de altos ingresos. 

Ambas expectativas los llevarán indefectiblemente hacia 
una doble decepción: el artista creador llegará a ser un 
mero intermediario de formas culturales dominantes y el 
alto status esperado podrá traducirse en formar parte de 
una burocracia u ocuparse de la venta al pormenor de ma­
teriales de construcción. 
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Esta crisis general de la profesi6n de la arquitectura 
unida a la crisis de la ideologfa arquitectónica en las 
escuelas obliga a reubicar mas acertadamente la funci6n 
social del arquitecto. 

En la medida en que la crisis está ligada a la crisis ur 
bana, lo que implica la capacidad profesional de respon· 
der a las necesidades generadas por el proceso de evolu· 
ción de los procesos sociales que exigen en forma ere· 
ciente de equipamientos colectivos, equipamientos urba· 
nos, vivienda, transporte, salud, educación, esparcimie~ 
to, etc., o sea pasar del espacio individual como probl~ 

ma de diseño al espacio colectivo, se hace imperativo 
profundizar en el paso de arquitecto a urbanista, deli· 
mitar sus territorios, definir su práctica y su perfil 
profesional para llegar a producir el profesional capaz 
de responder a las nuevas necesidades generadas por la 
evolución de nuestra sociedad. 

í 
! 

¡ 
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3,3. El Diseño de un Currículum Innovador, 

La forma como esta crisis se encausa en distintas trans­
formaciones dentro de las escuelas de arquitectura tiene 
que ver en todos los casos con la vinculación de univer­
sidad y realidad a través de prácticas sociales posibles. 

Diremos con Manuel Castells (1), que hay fundamentalmente 
tres tipos de reacción a esta articulación posible entre 
dos tipos de prácticas generadas por la crisis del saber, 
la práctica del arquitecto en crisis y la práctica de las 
masas populares en lucha. 

La primera es el intento de ligar directamente las pers­
pectivas de trabajo en las escuelas de arquitectura a las 
perspectivas de trabajo en y con los grupos populares, A 
saber, por un lado, a nivel de trabajo profesional, en l~ 

gar de construir para las clases altas, construir para el 
pueblo y con ello este tipo de alternativa plantea otros 
problemas. En primer lugar es cierto que el pueblo neces! 
ta arquitectos para construir, pero es diffcil pensar en 
que esto ocurra sin cambiar los mecanismos de producción 
general de la vivienda y de equipamiento, convirtiéndola 
asf en una asistencia social voluntaria muy difícil de 
llevarse a cabo. Otro aspecto de la misma alternativa S! 
ria la de un trabajo social directo entre el arquitecto y 
el ~ueblo, ya no en términos de la profesión sino en tér­
minos políticos. La fusión de los jóvenes arquitectos con 
la comunidad los convierten en un poblador más, en un ve­
cino más, en un colono más, sin que esto implique ningún 
cambio cualitativo. 

Otro tipo de alternativa es la revolución cultural en la 
escuela de arquitectura, es decir, revolucionar las con­
cepciones y los métodos de trabajo, tanto pedagógicos 

(1) En el presente inciso se vierten conceptos planteados 
con el Dr. Manuel Castells en las jornadas de trabajo 
que dedicó en México en la formulación de la nueva 
carrera. 
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como en términos de contenidos, sin relacionarse con la 
transformaci6n de la política y de la econom1a, con el d~ 

sarrollo general de la sociedad, Esto solo produce un laR 
so de tiempo muy interesante donde el estudiante aprende 
y reflexiona y adquiere una formaci6n intelecual exitosa, 
pero que evidentemente ni profesional, ni pol1ticamente 
tiene salida una vez terminado el per1odo escolar, 

Otro tipo de experiencias de la revoluci6n cultural en 
las escuelas de arquitectura es su transformación en un 
elemento cr1tico constante de la sociedad, en que se 11~ 
van a dos tipos de práctica: la negaci6n del trabajo in­
telecual, porque como es trabajo separado de toda prácti­
ca no puede desarrollarse y por consiguiente transforma 
la escuela de arquitectura en un método permanente de sa­
botaje; o el relacionarse en términos de cr1tica a todo 
saber formalizado, de cr1tica a toda práctica profesional 
porque toda práctica profesional ya es recuperaci6n, Este 
fué el ejemplo de la escuela de arquitectura de Parfs, la 
de Bellas Artes del años 1968 a 1971, en que fundamental­
mente el trabajo básico de los estudiantes fué lo que e. 
llos llamaban la destrucci6n radical de toda instituci6n 
y de todo intento de re-institucionalizar, 

La tercera alternativa, de las tres a que se refiere Ma· 
nuel Castells en este análisis simplificado que tomamos 
como ejemplo, es el intento de relacionar la transforma­
ción, de aprovechar la correlaci6n de fuerzas para, por 
un lado, afianzar toda una serie de posiciones transfor­
madoras en las instituciones de enseñanza y de organiza. 
ci6n del trabajo de la arquitectura y del urbanismo. 

Por un lado articularlas, materialmente, orgánicamente, 
al nivel, al ritmo de desarrollo del nivel de lucha de 
clases· de dos maneras: a través de una relación orgánica, 
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pero subordinada de los jóvenes profesionales a los movi­
mientos de lucha popular, en donde éstos juegan el papel 
que les llaman a jugar los movimientos populares en fun­
ción de las necesidades concretas de éstos movimientos. 
La relación, por ejemplo, en términos de una serie de ac 
tividades de información, asesoria, encuesta, de relación 
del trabajo intelecutal a las necesidades del movimiento 
popular. 

Por otra parte una serie de actividades de legitimación 
social; por ejemplo, es evidente que un plan parcial en 
principio puede ser Qtil, sin embargo, es evidente tam­
bién que en las condiciones de lucha de la sociedad bur­
guesa, la posibilidad para un movimiento popular de pre­
sentar un plan parcial formalizado presenta una capacidad 
de legitimación extremadamente considerable, con respecto 
no solo a las ·autoridades, sino sobre todo, contra toda 
una serie de capas indecisas que representan en ese sen­
tido una posibilidad de ampliar la alianza de los movi­
mientos populares urbanos. 

En este sentido tanto en Italia como en Eipa~a, los arqu! 
tectos, los urbanistas y los estudiantes han jugado un p~ 

pel decisivo en la legitimaci6n social, en la ampliación 
de una serie de áreas que el movimiento popular como tal 
no puede tomar simplemente porque la gente no tiene esta 
posibilidad y por la falta del entrenamiento mfnimo para 
organizar y sintetizar cierta información. 

Estas experiencias recogen algunas de las prácticas socia 
les posibles (1) en nuestra sociedad. Esto significa li­
garse a toda una serie de tareas que abarcan la reforma 
educativa de la arquitectura y del urbanismo, la reforma 
de estas profesiones, la lucha contra monopolios, contra 

(1) Sobre "prácticas sociales posibles" ver articulo de 
M. Castells en Revista "Arquitectura Latinoamericana" 
cuadernos 2 - 3, Puebla U.A.P.-
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burocracias estatales y la defensa de los trabajadores 

intelecuales de la arquitectura del urbanismo y de sus 
estudiantes en relación a esa perspectiva. E implica ta!!!_ 

bifin una fase superior que ya debemos preparar desde este 

momento, la relación entre una crisis ideológica de la a~ 

quitectura, de la división del trabajo manual y el traba­
jo intelectual, una critica por tanto a· la división social 

del trabajo y la posibilidad de organizar progresivamente 

una arquitectura que no sea una arquitectura amputada, de 
privilegiados, un urbanismo cuyo poder no se encuentre en 

la punta del lápiz de un diseHador, sino una arquitectura 

y un urbanismo claramente deslindados, y socialmente in­

tegrados. 

En el marco de las "prácticas sociales posibles" se gene­

ra la idea de un curriculum innovador que desliga los pr~ 
blemas correspondientes a la planificación urbana a que 

se refiere el urbanismo, de los problemas referentes a la 

arquitectura. 

Se abre de esta manera un nuevo camino educativo que ata­

ca la problemática de los asentamientos humanos desde el 

primer nivel de la educación superior, acortando el plazo 
de formación de recursos humanos adecuados y ayudando a 

aclarar las confusiones que en la transformación de arqui 

tecto a urbanista impedian una insercion objetivo de &ste 
en el todo estructurado de la sociedad. 

El curriculum innovador se construye como factor integra­

dor de una "práctica social posible", lo que significa 
una práctica concebida a trav&s de una selección de obje­

tos y procesos t&cnicos integrados en forma innovadora. 

La realización y aplicación exitosa de un diseno curricu­
lar corno &ste descansaria sobre todo en la posibilidad de 

ubicar su ejercicio profesional dentro de los causes ins­

titucionales de una práctica social emergente en la sacie 

dad. 
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No se trata de un cumbio radical en el perfil del egresado 
o de la creación de un prof~sionista ~sui generistt con li­
mitaciones para incorporarse a los sistemas instituciona­
les de servicio, por el contrario se trata de preparar un 
profesional capacitado para incorporarse a los servicios 
tradicionales pero que al mismo tiempo cuente con un pro­
yecto de transformact6n de los mtsmos. Para ello es nece­
sario que el sistema de servicios, como ocurre en el campo 
de la planificación urbana, atraviese por una situación 
coyuntural, problemática, en donde esta transformación se 
plantee como una alternativa. 

A lo largo de las últimas tres décadas, América Latina ha 
enfrentado en diversas formas la problemática, frecuente­
mente crftica que plantea la ~ducación superior, la barr~ 
ra fundamental que han encontrado las alternativas de so­
lución a esa ~roblemática ha sido sustancialmente la for­
malización y estereotipación del conocimiento y de las es 
tructuras encargadas de transmitirlo. 

Muchos proyectos relacionados con la formación de nuevos 
profesionistas en el área de la planificación y el diseño 
urbanos siguen postergados por estas y otras razones. La 
crisis educativa no esta sólo en la Universidad, sino tam 
bi~n en el contexto y que precisamente el punto nodal de 
esta crisis lo constituye la vinculación de la escuela 
con la realidad y que toda alternativa auténtica de solu­
ción habrá de involucrar un cambio esencial en esa rela­
ción. 

La Universidad anhelada para el cambio en América Latina 
ha de nacer de la superación de una situación en la que 
las escuelas se convierten en el reflejo directo de las 
estructuras profesionales dominantes y cuando estas asu­
man la iniciativa de forjar a través de su acción nuevas 
dimensiones de la práctica profesional dirigidas a satis-
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facer las necesidades de las ingentes masas de explotados 
de nuestros paises estaremos dentro de la perspect1va en 
la que pensamos que debe ubicarse nuestra acci6n innova. 
dora. 

Hay que aclarar que la determinaci6n de las prácticas SO· 

bre el curriculum pasa por varias intermediaciones, prinp 
ciplamente poltticas, Para que una práctica emergente 
cristalice en un curriculum es necesario cubrir un proce. 
so de varias instancias. 

En el complejo político de una sociedad dada toda alterp 
nativa de pr&ctica profes1onal se asocia con los intere· 
ses espec1ficos de un grupo social determinado y requie• 
re para su cristalizaci6n en el currtculum una coyuntura 
polHica favorable. 

En primera instancia el Estado resuelve a través de sus 
polHicas educativas. Pero en segunda instancia es en la 
Universidad donde se dirime si tal o cual práctica profe· 
sional se 1ntegra en el ~urriculum o si cristaliza un nu! 
vo curriculum. la Universidad es escenario donde se en· 
frentan tendencias ideológicas antagónicas, unas repre· 
sentantes de un pensamiento progresista, otras represenp 
tantes ~e un pensamiento conservador. 

En la correlación de fuerzas entre esas tendencias la que 
al final define los cambios curriculares, Obviamente la 
estructura de la Universidad es determinante para alentar 
o frenar a una u otra de esas tendencias. 

De una pedagogta fundada en nuevos principios teóricos 
han de derivarse nuevas bases para el diseno curricular 
que cobra relevancia al plantearse una conjugación de las 
trei funciones esenciales de toda instituci6n universita­
ria: la investigación, la docencia y el servicio, 
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Si se estima que entre estas tres funciones la priorita· 
ria la constituye la formación de recursos humanos, el 
curriculum deviene en el elemento eje de la estructura 
institucional, este es: 

A) en el curriculum se integran las tres funcio· 
nes universitarias. 

B) el curriculum es el principal elemento estru~ 
turador de las actividades académicas y admi· 
nistrativas. 

C) solo sobre la base de un curriculum definido 
es posible construir estrategias de planeación 
universitaria. 

As1, entonces la PRIMERA CONDICION dada por el mismo pla~ 

teamiento teórico en el que se sustenta la innovación se 
define por estos papeles del curriculum. Pero sobre todas 
estas consideraciones este hecho fundamental de que todo 
curriculum constituye el medio para formar capacitaciones 
espec1ficas, es decir, que impl1cito en el curriculum se 
encuentra un rol determinado que todo alumno que lo sati~ 
faga ha de cumplir dentro de la estructura social del tr! 
bajo en una sociedad determinada. Esto significa que el 
currículum también define esencialmente la vinculación en 
tre universidad y sociedad, 

La nueva alternativa pedagógica debe brindar también una 
nueva alternativa en las relaciones universidad·sociedad. 
Si se acepta que estas relaciones descansan esencialmente 
en la función universitaria de formar ~ecursos humanos P! 
ra desempeñar papeles específicos dentro de la división 

/ :J 
'" so c i a l de l t r a b a j o , .e l i n no v ad o r de l a u n i v e r s i d a d no pu~ 

de reducirse al campus universitario y no debe quedar li· 
mitado a una nueva metodologia en la transmisión del sa· 
ber, debe, por el contrario, convertirse en una opción de 
cambio y transformación de la misma división social del 
trabajo. Esta es la SEGUNDA .CONDICION que debe llenar el 
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curriculum: la acción innovadora de la universidad reper­
cutirá sobre la sociedad generando nuevas dimensiones de 
la práctica social de las profesiones. Esta segunda con­
dición se sustenta en el postulado teórico de que la re­
lación entre formación y servicio, dentro del marco con­
ceptual del modo de producción, no es una relación lineal 

. sino dialéctica. 

Partiendo de que la superación de la clásica enseñanza por 
diciplinas involucra la creación de unidades de enseñanza 
basadas en un objeto e interrogante sobre el mismo, o sea 
de que serán diversas las diciplinas que se conjugan en 
un proceso de investigación científica sobre el objeto, 
para producir conocimientos, tenemos que, en primera ins­
tancia, el curriculum ha de construirse a partir de una 
selección y ordenación de objetos abstraidos de la reali­
dad. 

Por otra parte la necesidad de romper con el enfoque teó­
rico-deductivo del curriculum convencional obliga a asu­
mir un enfoque empfrico-inductivo, esto es que "antes que 
intentar definir objetivos educacionales que cubran todo 
el contenido de conocimientos de las disiplinas, se debe­
ría tratar de diseñar los procesos que se realizan en una 
profesión dada (Documento Villarreal, p. 26). Desde este 
punto de vista el curriculum debe encerrar el conjunto de 
procesos "verticales" que comprende la práctica social da 
da de una profesión. 

De lo anterior se infiere que el objeto, o los objetos s~ 
leccionados en el curriculum han de ser abordados en la 
unidad de enseñanza considerando que la transformación 
del objeto encierra dos momentos: un momento científico 
y un momento técnico. 

El abandono del enfoque teórico-deductivo significa que 
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las disciplinas científicas "horizontales" aportarían e.§._ 
pecificamente los conocimientos reclamados por la inves­
tigación y los procesos técnicos "verticales" contempla­
dos en la unidad de enseñanza. 

El elemento de investigación es el elemento sobre el cual 
descansa la interdisiplinareidad. El elemento técnico, por 
el contrario, es el elemento que da su identidad a las di 
versas profesiones. 

Tomando en cuenta que la función de servicio (a la comu­
nidad) está contemplado en Xochimilco como un componente 
pedagógico y como parte constituyente de la unidad de en­
señanza, lógicamente procede identificarlo con el elemen­
to técnico. En este caso, todo servicio, o toda acción de 
servicio -para ser más precisos- reproduce parcialmente 
la imágen de una práctica profesional. 

De lo expuesto anteriormente se concluye que la unidad de 
enseñanza integra dos componentes: la investigación y el 
servicio, para dar una resultante educativa. (1) 

Si aceptamos la relación de oposición entre teoría y prá~ 

tica y la autonomía relativa de cada una de ellas, ambas 
deberían aparecer como aspectos simultáneos, no sucesivos, 
del mismo proceso, proceso en el que la técnica aparece 
en dos fases: la que se refiere a la "teoría de la técni­
ca " y l a que corresponde a 1 a s ,. té c ni ca s par a l a p r á c ti ca " . 

Aunque teoría y práctica tienen su propia lógica y ritmos 
de apropiación para el estudiante es posible ordenar una 
y otra de tal manera que a cada nivel de una correspondi! 
ra un nivel de la otra, lo cual permitiría una aproxima­

ción mayor al proceso de conocimiento. 

El postulado de que el estudiante trabaje sobre problemas 

(1) Hasta aquí las notas se basan en el Documento "El 
Diseño Curricular" UAM-X C.B.S., Gilberto Guevara 
Niebla. 
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concretos de la realidad (y no sobre problemas abstractos, 
imaginarios o desvinculados de los hechos objetivos), ti~ 
ne el peligro de llevar este planteamiento hasta el punto 
de supeditar la formación teórica a las exigencias limit~ 
das y fragmentarias derivadas de los requerimientos de 
comprensión de un problema concreto o de una sucesión de 

. ellos; la teor1a ttene su propia lógica y sus propios es­
labonamientos no identificables al ordenamiento aparente 
de los hechos reales. Mas peligroso aún ser1a el reducir 
la teor1a al conocimiento sensible que se obtiene en la 
aproximación subjetiva a la realidad. 

Es importante diferenciar en este punto, la investigación 
cient1fica, entendida como proceso de producción de cono­
cimientos sobre un determinado aspecto de la realidad (en 
nuestro caso el conocimiento del "problemas de los A.H.") 
la llamda investigación operacional o aplicada entendida 
como la comprensión de determinados elementos de una rea-
1 idad en función de las necesidades de modificación de e­
llos sin que medien modificaciones reales del conjunto de 
la realidad concreta (planificación, diseño, investigación 
tecnológica, etc.) y la aproximación del estudiante a la 
realidad como proceso de apropiación del conocimiento ya 
producido (que es el sentido en que la palabra investiga­
ción es utilizada dentro de las unidades de enseñanza que 
propone el nuevo sistema pedagógico). Esta diferenciación 
es importante para definir los diferentes niveles de prá~ 

tica, su autonom1a relativa y sus interrelaciones. 



CAPITULO IV 

" UNA NUEVA CARRERA " 



77. 

4.1 Los asentamientos humanos como objeto de estudio y los limites -
de la práctica del urbanista. 

Cuando hablamos de la problemática de los asentamientos humanos en P! 
1ses como M~xico se presenta ante nosotros una imágen común para mu -
chos de los paises latinoamericanos: como rasgo sobresaliente la si -
tuaci6n de pobreza y estancamiento que impera en las áreas rurales c~ 
ya poblaci6n, el campesinado, vive en las peores condiciones de vida. 
El subsecuente flujo ininterrumpido de poblaci6n del campo a la ciu -
dad que varia de acuerdo a las desigualdades regionales y que se expr~ 
sa en un progresivo estancamiento y degradaci6n de los pueblos, al 
deas y rancherías que componen la extensa gama de asentamientos rura­
les. Por otra parte, en los centros urbanos, observamos un rápido -
crecimiento de la poblac16n que se suma al crecimiento natural de la 
misma y que hace crisis en aquellas unidades que sirven de polos de -
atracci6n a las corrientes migratorias. 

En estos casos se incrementa la concentraci6n de la actividad econ6-
mica que jerarquiza en forma muy marcada ciertos centros sobre otros 
acentuando las desigualdades en los sistemas de ciudades. 

Una enorme masa de desempleados y subempleados contruye la ~ran ciu -
dad siguiendo su propia 16gica fuertemente normada por sus limitacio­
nes y necesidades de sobreviviencia. 

La infraestructura urbana va a la zaga de esta autoplaneaci6n hecha 
por el mismo pueblo, consolidando con redes de servicios, cuando exi~ 
te el presupuesto que lo permite, los trazos y lotificaciones que en 
los bordes de una mancha urbana y en los centros de manzana delinean 
las poblaciones de más bajos recursos. 

Por otra parte no sola~ente los sectores migrantes o de bajos recur -
sos sufren esta dispersi6n desordenada del crecimiento urbano y el in 
cremento de los costos sociales que de él se derivan. 
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El deterioro de las condiciones de vida afecta a la mayor1a de la po -
blación urbana que ejerce una permanente presión sobre la vivienda, -
los servicios sociales y el equipamiento urbano agravando y ampliando 
constantemente los conflictos urbanos. 

Lo anterior no es otra cosa que el reflejo de complejos procesos ubi -
cadas en la estructura económico-social y po11tica que toman cuerpo en 
el espacio delimitado f1sicamente por la estructura materializada de -
los asentamientos humanos. 

Las principales causas de los movimientos migratorios que se generan -
en el área rural tieneiestrecha relación con el desarrollo de la pro -
ducci6n agr1cola en base a la producción de materias primas, que provo­
ca un proceso de transformaci6n en las formas tradicionales de produc­
ción tales como: la aparcerfa, el arrendamiento, la pequeña producción 
campesina, etc., en el que se introduce maquinaria, técnicas desarro -
lladas y la construcción de una infraestructura moderna (irrigación, 
drenajes, caminos para transporte motorizado, etc) tendiente a genera­
l izar el trabajo asalariado e incrementar la productividad. 

Este proceso provoca una rápida reducción de poblaci6n necesaria para 
su mantenimiento y a través de diversos caminos entre los que pueden -
mencionarse la acción de los intermediarios, la competencia en el mer­
cado, etc., se va disolviendo la pequeña propiedad campesina incremen­
tándose el desempleo y subempleo rural, la estrechez económica de la 
poblaci6n, todo lo cual redunda finalmente en su expulsión hacia aque­
llo que aparece como una posibilidad mejor. 

Este proceso de expulsión varía en cuanto a sus ritmos y magnitudes en 
relación al carácter desigual del desarrollo agrario regional. Los -
desequilibrios regionales dependen de las diferentes condiciones natur! 
les que influyen sobre la producción de materias para el mercado y a 
su vez en la dotación de infraestructura y servicios y otros factores 
que aceleran o retrasan esta transformación de las formas de produc -
ci6n atrasadas. 

·' i : ; 
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Por otra parte las implicaciones del desarroll~ agrario sobre la masa 
del campesinado tiende a generar profundos conflictos sociales que en 
detenninadas circunstancias adquieren caracteres de violencia. 

Lo anterior se expresa en los asentamientos rurales cuyas cuatro fun­
ciones básicas podemos enumerarlas de la siguiente manera 

a) Como lugares de habitac16n del campesinado 
b) Como centros de mercado de productos agr1colas locales 
c) Como centros de distribuci6n comercial y de servicios para la po­

blaci6n. 
d) Como puntos de organizaci6n polftica-administrativa. 

Podemos identificar dos procesos principales dentro de los asentamien 
tos rurales : 

1) Un proceso dinámico en aquellos asentamientos rurales ubicados en 
áreas de desarrollo agr1cola. 

2) Un proceso de deterioro y estancamiento en aquellos situados en -
regiones de fonnas de producci6n atrasada. 

El estado tiende naturalmente a apoyar a las zonas cuyo dinamismo 
atrae su acci6n sin lograr, por otra parte, apoyar aquellos asentamie!!_ 
tos situados en las zonas estancadas, ya que la acci6n de las fuerzas 
económicas rige este apoyo. 

De esta manera el desarrollo agrario asume un carácter contradictorio 
y paradójico, ya que al mismo tiempo siendo fuente de riqueza para -
unos es causa de miseria, desempleo, desalojo y migración para otros, 
que cuantitativamente constituyen la masa campesina que se dirige co!!_ 
tinuamente hacia las ciudades abandonando los asentamientos rurales. 

Al llegar a los centros urbanos estas corrientes migratorias se encue!!_ 
tran con asentamientos en los que el desarrollo industrial ha ido hi~ 
t6ricamente concentrándose y provocando a su vez la concentración de -
servicios comerciales, infraestructura, etc,; convertidos en fuerza 
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de trabajo la presencia de esta masa de migrantes permite a los empr_! 
sarios contar con la mano de obra constante y barata que complementa 
satisfactoriamente las ventajas que'producen las econom1as de aglome­
raci6n y escala, obteniendo de esta manera mayores ganancias que de -
tenninan nuevos procesos de concentraci6n industrial. 

Sin embargo, la demanda de trabaj_~dor~s. es muy inferior a la oferta -
siempre creciente y, por lo tanto, encontramos en las ciudades. 
un gra_n porcentaje de fuerza de trabajo ociosa, que se encuentran prj_ 
vado de los medios de subsistencia y que en su necesidad de subsiste.!!_ 
ciase ven obligados a desarrollar una serie muy amplia de actividades 
improductivas a las que se les agrega la mendicidad, la delincuencia, 
la drogadicci6r. 1 etc •• etc. 

Esta situaci6n, esquemAticamente planteada, impide a una mayor1a de -
la poblaci6n a acceder al mercado de la vivienda, entre otros derechos 
elementales, tales como: la educaci6n y la salud, pero que en el caso 
de la vivienda que en t~nninos de consumo de espacio urbano es la de m! 
yor volOmen, provoca la formac16n de ciudades perdidas, tugurios, 
fraccionamientos ilegales, vecindades, que constituyen las soluciones 
posibles para esta masa de la poblaci6n ~rbana proporcionalmente tan 
importante que nos pennite decir que en gran medida las ciudades van 
creciendo autoconstru1das compulsiva y de~esperadamente por su misma 
poblaci6n, siguiendo una 16gica muy distinta a la que por otra parte 
aplican las grandes inmobiliarias y fraccionadores comerciales. 

Estos Oltimos fonnan la contraparte del crecimiento antes descrito, -
en el sentido de que sus decisiones de ubicaci6n territorial no tie -
nen como motor la subsistencia, sino la funci6n de reproducción del 
capital (que conocemos como desarrollo), y que en base a intereses i.!!. 
dividuales, aprovechamiento de infraestructura existente, especulación 
con zonas aledañas a la mancha urbana, etc .• toman sus decisiones de 
lotificar generando así una dispersión y anarqu1a urbana similar a la 
producida por las poblaciones de más bajos recursos. 

/' j~ 
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Si las primeras se ubican en las peores áreas en cuanto a situaci6n -
legal, condiciones topogr6ficas, localizaci6n en relaci6n a servicios, 
etc., estos últimos podrán hacerlo en las áreas mejor dotadas, muchas 
veces de alta productividad agr1cola; pero en ambos casos no respond!!_ 
rán a una visi6n social global general y tendrán como resultado el i!!. 
cremento de los costos sociales de servicios e infraestructura, acen­
tuando cada vez, el deterioro de las condiciones de vida de la pobla­
ci6n urbana. 

La desigualdad en los servicios básicos para los grandes sectores de 
la poblaci6n, como la educaci6n, la salud, la recreaci6n, el deporte, 
etc., la carencia de vivienda, la insuficiencia en la vialidad y el -
transporte urbano, etc., son los efectos sobresalientes en la estruc­
tura f1sica de los asentamientos humanos. 

De esta forma general podemos comprender que la problemática de los -
asentamientos humanos y su posible soluci6n o mejoramiento en ténni -
nos f1sicos, desborda ampliamente esta estructura f1sica vinculándose 
estrechamente a los procesos econ6micos, sociales y pol1ticos que son 
en Gltima instancia sus factores determinantes. 

Las posibles modificaciones estarán por lo tanto, localizadas en esta 
relaci6n compleja entre los determinantes fundamentales socioecon6mi­
cos y su acci6n sobre los efectos f1sicos. 

La planificaci6n urbana ha sido el recurso con que la mayor1a de los 
gobiernos latinoamericanos han intentado enfrentar la emergencia y -
constante agravación de la problemática de los asentamientos humanos. 

En el marco de la llamada planeaci6n indicativa econ6mico-social, han 
nacido un conjunto cada vez más complejo de instituciones e instrume.!!_ 
tos normativos y de control: planes de desarrollo urbano, manuales de 
diseño y construcción, códigos legales y normativos, leyes y reglame.!!_ 
tos, etc., sin embargo, la experiencia de casi dos décadas de utiliz~ 
ci6n de estos instrumentos no han demostrado una importante eficacia 
para resolver los agudos problemas antes mencionados. 

• 1 
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Esta ineficiencia no se localiza en dificultades de tipo técnico y, 
objetivamente analizada, se encuentra ubicada en detenninaciones es -
tructurales de mayor profundidad: 

La planeaci6n, como instrumento del estado no puede cambiar las condi 
ciones estructurales de funcionamiento de la sociedad que es la que -
en última instancia detennina la problemática f1sico espacial urbana. 
La acción del estado se limita a orientar, modificar, nonnar, regular, 
controlar estos procesos espontáneos que se dan en el interior de un 
sistema donde la propiedad privada, la libre empresa, la concentración 
del capital, etc., son reglas de juego básicas e inamovibles. Dentro 
de estas reglas de juego la planeaci6n responderá esencialmente a las 
exigencias del 11 desarrollo 11

, lo que significa en dar las condiciones 
necesarias a la reproducción del capital y en segundo lugar a la de la 
fuerza de trabajo. 

La planeación no puede modificar sustancialmente los efectos contra -
dictorios producidos por el desarrollo econ6mico que constituye en úl 
tima instancia su funci6n esencial. La planeaci6n misma debe enfren­
tarse en los procesos reales a intereses particularizados, contrapue~ 
tos en muchos casos y generalmente en funci6n del corto plazo que mu~ 
ve los· intereses dominantes que son los de los fraccionadores, agen -
tes inmobiliarios, empresarios comerciales e industriales, etc, 

Esto limita aún más las intenciones de la planeación, en especial las 
que van dirigidas al beneficio de los sectores mayoritarios, cuyos -
efectos se ven reducidos al confrontarse con las fuerzas económicas y 

políticas reales. 

En base a lo anteriormente expuesto las exigencias para la formación 
de un nuevo planificador urbano, que deberá más tarde expresarse en su 
práctica profesional debe exigir lo siguiente : 

1) La comprensión de la problemática de los asentamientos humanos más 
allá del marco del conocimiento y manejo de sus aspectos ffsicos, 
imponiendo el análisis de los procesos económicos sociales y polf-
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ticos que ocurren en la sociedad y que son los detenninantes a la pr.Q_ 
blem6tica ffsica objeto de trabajo del planificador. 

2) La necesidad de abordar el conocimiento antes señalado desde una 
posición crftica que pennita esclarecer el funcionamiento real de 
la sociedad y su expresi6n f1sica. 

3) El conocimiento profundo del carácter y los Hmites objetivos es­
tructurales de su propia práctica, ubicando correctamente sus lf­
mites y posi~ilidades, de su posici6n frente a las contradicciones 
sociales en las que el planificador se mueve como sujeto y a las 
que deberá enfrentarse desde la planeaci6n misma. 

Los elementos que constituyen la estructura urbana son desarrollados 
por los agentes individuales, la empresa privada y el estado. Las -
practicas sociales de producci6n,intercambio. consumo y gesti6n de -
sus elementos se desbordan en aquellas que se expresan en los proce -
sos de los asentamientos humanos que implica su estructura ffsica y.­
en aquellas que remiten directa y conscientemente a la producci6n 
misma del sistema de soportes materiales de los asentamientos. 

En esta última se ubica específicamente la práctica del urbanista y -
es la que en este trabajo nos interesa. 

Las prácticas dominantes en la producci6n de los soportes materiales, 
o sea de los elementos ffsicos, ámbito concreto de las diferentes ac­
tividades sociales, es asumida por la empresa privada. La tendencia 
dominante es la que los fraccionadores, constructoras inmobiliarias, 
etc .• tengan un papel prioritario en la construcción de los distintos 
elementos ffsicos que constituyen la ciudad. 

Cuantitativamente la autoproducci6n o autoconstrucción popular es 
también muy significativa, aunque estructuralmente estas prácticas e~ 
tén cada vez más articuladas a la actividad empresarial o estatal. 

,_';¡; 
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las prácticas estat.ales, a pesar de que son relativamente aut6nomas, 
están determtnadas por las exigencias generales o especfficas de la 
empresa privada y, aunque en ocasiones coinciden en la misma área, -
como por ejemplo en la de la vivienda, se orientan principalmente a 
parcelas de la realidad no abordadas por la empresa privada: los me­
dios de consumo colectivo (redes de servicios, equipamiento). 

la actividad del diseñador al interior de la empresa privada es ge -
neralmente parcial, o sea que abarca una fracción del proceso, espe­
cfficamente la prefiguración de los objetos, su proceso productivo y 

control. 

Además de ser parcial es también fragmentaria, ya que el urbanista -
solo trabaja sobre fragmentos limitados y dispersos en la estructura 
global del asentamiento. Si bien el proceso de concentración de es­
.te sector de la actividad amplfa cada vez más la magnitud de estos -
fragmentos su visión o la problemática que atiende sigue siendo par­
cial. 

Esta práctica, en otro nivel, se articula y subordina cada vez más a 
otras actividades detenninantes tales como la tecnologfa, aspectos -
de costos y financiamiento, de organización del proceso productivo, 
etc., lo que además de restringir su parcela de actividad lo obliga 
a relacionarse estrechamente a otros trabajos a su vez parcelarios -
como la ingeniería, la econom'ia, la administración, la legislación, 
etc., o sea que al mismo tiempo que su práctica se limita su articul! 
ci6n al sistema socializado de otras prácticas se hace más complejo. 

Esto último es el efecto del doble proceso de desarrollo de la divi­
sión social del trabajo y de concentración del capital y la tierra ~ 

urbana. 

El estado, en su función de asegurar la realización de las condicio­
nes generales de la producción necesaria a la reproducción del capi­
tal: medios de comunicación material, infraestructura eléctrica ,hillr~.!! 
lica, etc., y de los medios de consumo .colectivo o individual indis-

,· 
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pensable para la reproducción de la fuerza de trabajo; educación, S!_ 
lud, vivienda, etc., tiene el papel de mediador-regulador de la ac -
ción de los agentes sociales individuales en el proceso de producción 
de los asentamientos humanos. 

La acción del estado, debido a la variedad de aspectos sobre los que 
actaa y la multiplicidad de instancias a través de las que desarro -
lla su acción, aume un car4cter globalizante, totalizador, que aun -
que no modifica substancialmente los procesos naturales de la econo­
mfa y de la sociedad, parece colocarlo por encima de la realidad (de 
los asentamientos humanos). 

Este carácter permite la multiplicación constante de los aparatos e~ 
tatales ligados a los procesos de los asentamientos humanos, que cr~ 

cen y se vuelven cada vez más complejos actuando en los procesos -
urbanos y sobre otras esferas de la vida social. 

Tanto en este campo de acción como en los demás, el estado actaa co­
mo instrumento de la reproducción del régimen social en su conjunto; 
en él se expresan las relaciones de clase en su conjunto, sus contr! 
dicciones, lo cual significa que está sujeto en su acción a la corr~ 
lación de fuerzas establecidas entre las clases sociales y que por -
lo tanto, sus agentes sociales son sujetos a estas contradicciones. 
La acción del estado no responde a la sumatoria de intereses de la -
clase dominante, sino a los intereses dominantes al interior de 
ellas, es eje de conciliación de los diversos intereses de las frac­
ciones en juego y sujeto a las fuerzas de resistencia dominantes en 
el interior de las mismas clases dominantes. El carácter ~e estas -
contradicciones (estructural) impide que ~1 estado se encuentre en -
condiciones de solucionarlas y su acción debe limitarse a la modific!_ 
ción en busca de una mitigación de las mismas. No es ajeno a nues -
tra experiencia el constante fracaso de la planeación urbana como -
instrumento y la constante agravación de los problemas que denominamos 
urbanos, pese a la acción creciente del estado. 

'?I 
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En estas intervenciones del estado, múltiples y que integran prácti­
cas de una amplia gama de la división social del trabajo. el urbanis 
mo es solo un engranaje de este sistema de prácticas del estado so -
bre los asentamientos humanos, sometidas tanto a las determinaciones 
fundamentales de lo económico, como de lo polftico dominante en el -
estado .. 

El urbanismo como práctica al servicio de las funciones del estado 
se mueve en el triple terreno de lo econ6mico 1 lo jurídico y lo ideol.Q. 
gico. Lo dominante en ella está determinado por el nivel de agudiz~ 
ción de las contradicciones - limites estructurales y coyunturales-
la esfera de acción asignada al estado, los medios de su acción y -
la práctica real de las clases sociales. 

Estos tres niveles definen en nuestra realidad latinoamericana un p~ 

pel marcadamente ideológico a la planificación urbana que es el de -
legitimar, tanto la práctica del capital sobre los asentamientos hu­
manos. como la del estado, al justificar ambas a nombre del desarro­
llo y el bien común. utilizando para ello una amplia gama de conteni 
dos ideológicos. 

A su vez el urbanista es sujeto a las contradicciones del mismo mo­
do que cualquier otro agente social. Si bien su práctica al servi­
cio del estado es objetivamente una práctica reproductora del régi­
men social y de su ideología. su manejo técnico lo coloca frente a 
las posiciones contrapuestas de las clases sociales, llevándolo ne­
cesariamente a asumir una posición frente a ellas, o bien las repr~ 
duce consciente o inconscientemente, o busca utilizar las contradi~ 
ciones internas para buscar que el costo pagado por los sectores ne 
cesitados sea menor. 

La decisión del profesional de ubicarse en una u otra de estas posi 
ciones dependerá de su conciencia individual. 

. 1 
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4,2, Perfil del Urb~nista, 

En base a la caracterización global de la problemática de los asent! 
mientos humanos y la ubicación de la práctica del urbanista defini -
mos el campo de acción del urbanista como aquel que se enfoca al ni­
vel de las estructuras urbanas y regionales en su conjunto, razón -
por la que su actividad podra desarrollarse en : 

• Las diversas instituciones gubernamentales cuyas funciones se en­
cuentran directamente vinculadas a la problemática de los asenta­
mientos humanos en sus distintos niveles. 

• Las instituciones educativas destinadas a formas nuevos profesio­
nistas altamente capacitados para la docencia. 

. Los centros de investigación dedicados al estudio de los difere~ 
tes elementos constitutivos de la problemática de los asentamie~ 
tos humanos. 

Las diversas asociaciones (vecinales, obreras, campesinas, sindi 
cales} que a nivel municipal, estatal y regional tienen como ob­
jetivo principal el de atender problemas especff icos de los gru­
pos sociales mas desfavorecidos. 

• La iniciativa privada en sus diversas instancias, oficinas de -
consultoria, desarrollo de estudios y proyectos, etc. 
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El urbanista tendrá formación práctica en los siguientes puntos 

a) Conocer las teorías y métodos científicos generales y aplic! 
dos al caso mexicano que permitan explicar la problemática -
física de los asentamientos humanos y su determinación por -
los procesos económico-sociales globales a nivel de los ase~ 
tamientos humanos complejos y sus determinaciones con el si~ 

tema urbano regional. 
b) Conocer las técnicas fundamentales para la modificación de -

la problemática urbana, la definición de programas y políti­
cas necesarias para esta modificación, su prefiguración en -
el diseño y las técnicas necesarias para la puesta en marcha 
de las práctias reales de modificación, así como los soportes 
científicos básicos de estas técnicas. 

c) Desarrollar una capacitación en ténninos de diseño, entendie~ 
do éste como aquel que parte de esquemas de estructura urba­
na y su articulación con esquemas de estructura regional, -
con el siguiente contenido general : 

1) Diseño de esquemas de expansión, generación, remodelación y re -
novación f1sica de los asentamientos humanos. 

2) Diseño de esquemas generales de usos del suelo y funciones urba­
nas. 

3) Diseño de los elementos constitutivos básicos de la estructura -
física urbana a nivel de sistemas y de sus interrelaciones bási­
cas. 

4) Conocimiento de las relaciones entre la estructura de los asent! 
mientas humanos y el uso y la tenencia del suelo urbano y de los 
instrumentos operativos para el diseño de esquemas de usos del -
suelo y funciones urbanas. 
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5) Conocimiento y manejo del proceso de producción, intercambio, -
distribución y consumo de la vivienda y sus efectos sobre la es­
tructura de los asentamientos humanos así como su diseño a nivel 
de conjunto de vivienda. 

6) Diseño de esquemas generales de servicios de consumo colectivo: 
(redes de agua potable, alcantarillado, electricidad, etc.) dis~ 
ño general de sistemas, su ubicación, características e impleme!!_ 
tación. 

7) Diseño de esquemas generales de equipamiento urbano: (centros -
educativos, de salud, espacios abiertos, comercio, etc), manejo 
de las condiciones técnicas de la producción, distribución y fu~ 
cionamiento de estos medios de consumo colectivo, su dotación y 
sus relaciones con el sistema nacional. 

8) Diseño de esquemas generales de instalaciones industriales (par­
ques industriales, infraestructura adecuada a los requerimientos). 

9) Diseño de redes estructurales de medios de circulación material 
(vialidad y transporte), manejo de relaciones entre el desarrollo 
de la estructura económico-social y la estructura de los medios 
de circulación material. 

10) Capacitación en el diseño de planes de desarrollo urbano formul~ 
dos a nivel de un centro urbano complejo intermedio que abarcará: 

a) Conocimiento de la planeación física urbana y su relación -
con los diferentes niveles de intervención del estado, sus -
organismos y sus articulaciones internas. 

b) Técnicas particulares que sirven de apoyo a las diferentes -
concepciones teórico-metodológicas sobre la planeación físi­
ca. 

/ •: i 
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c) Fonnas, instituciones y agentes sociales en la implementación 
de la planificación física. 

d) Capacitación para el planteamiento de alternativas generales 
en el marco de la planificación ffsica, sus relaciones con -
el proceso de urbanización, elementos de la estructura urbana, 
usos del suelo y crecimiento económico urbano. 

e) Manejo de tecnicas de evaluación de los efectos de la planea­
ción económica y social sobre la estructura física de los 
asentamientos humanos, técnicas de programación, instrumenta­
ción y evaluación de costos al interior de un esquema global 
de estructura urbana. 

f) Relación entre los centros de población y el marco regional: 
jerarqufas, funciones, relaciones, usos del suelo, sistemas -
de medios de circulación, etc., a escala regional, 

g) Conocimiento y manejo del marco jurídico-administrativo rel~ 
cionado con la planeación de los asentamientos humanos. 

• I; ,-
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4,3 ESTRUCTURA CURRICULAR DE LA C~.RRERA. 

La estructura curricular base para el plan y los respectivos progra· 
mas de estudio de la carrera toma en cuenta los siguientes elementos 
fundamental es: 

Al La caracterización general de la problem6tica de los asentooiien­
tos humanos. 

B) La caracterización general de la práctica de los agentes sociales 
sobre los asentamientos humanos. 

C) La esquemat1zac1ón del perfil del licenciado en urbanismo. 
O) Las caracterfsticas esenciales de una nueva concepción pedagógi­

ca hecha en el capftulo 3. 

Como criterios adicionales de estructuración se han aplicado los li­
neamientos metodológicos planteados en el punto 3.3. y los siguientes 
criterios : 

1) El proceso de aprendizaje se organiza partiendo de lo más gene­
ral a lo más particular en un primer momento : 

a) Comprensión de la totalidad compleja en su estructuración. 
b) Relaciones y leyes de desarrollo. 
e) Descomposición de la totalidad en sus elementos constituti -

vos fundamentales. 
d) Para conocer de esta manera la estructura interna de los 

asentamientos humanos, sus relaciones y formas de desarrollo. 

En un segundo instante se pasa a recomponer la totalidad después de 
haber analizado cada una de sus partes constitutivas. 

2} Simultáneamente se parte de una concentración en el conocimiento 
de la problemática y las técnicas de su manejo, con una subordi­
nación relativa de la práctica misma del diseño, para luego, en 
la medida en que el estudiante amplía su conocimiento del pro -
blema y las herramientas para su modificación va disminuyendo en 



92. 

intensidad la dimensión cono¿imiento para ir ganando en importa~ 
cia la dimensión práctica, llegando al final de la secuencia a -
un predominio de la práctica del diseño. 

En otras palabras se trata de pasar de la dominante: conocimiento­
totalidad a la dominante práctica-particularidad. 

La magnitud del conocimiento científico y técnico a transmitir den -
tro de un program_a limitado en tiempo lleva a la estructuración de 
una secuencia que a la vez que califica al estudiante para una prác­
tica inmediata, le deja una base general que le permite articularse 
a los programas de posgrado que dentro del cilllpo de la planeación -
ofrecen diferentes posibilidades. 

4.3,1, Estructura General de Plan de Estudios de Licenciatura. 

De acuerdo al perfil definido anteriormente y como ya hemos dicho, -
el plan de estudios puede construirse a partir de la organización lQ 
gica de los elementos constitutivos de la problemática de los asent~ 

mientos humanos, yendo de lo general a lo particular para luego re -
gresar a un nivel global en el que se reconstituyen los diferentes -
elementos estudiados a nivel de una práctica propositiva. 

Siendo la carrera de 4 años, el plan de estudios se estructura en 3 
ciclos : 

ler. ciclo Introducción al conocimiento científico en relación a 
la problemática de los asentamientos humanos. En es­
te ciclo, se tratará de dar al alumno una noción cla­
ra de lo que es el conocimiento científico,señalando 
las relaciones que existen entre la actividad cientí­
fica y la sociedad, así como de desarrollar su capaci 
dad crítica y de iniciarlo en una visión interdiscipli 
naria de la problemática urbana en México. Se estudi~ 
rán los diversos elementos que integran la estructura 
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urbana, su funcionamiento y desarrollo global así como 
las relaciones existentes entre la estructura misma y 

el uso y la tenencia del suelo urbano. 

Descomposici6n de la totalidad de la estructura urbana 
y regtonal en sus elementos constitutivos. Serán tra­
tados en forma particular, el problema de la vivienda 
en México y sus efectos sobre la estructura de los ase~ 
tamientos humanos, el diseño de redes de servicio y -

equipamiento urbano, as1 como lo relativo a la viali -
dad y el transporte. 

Elaboraci6n del trabajo recepcional: La planificación 
física. El contenido general de este ciclo, estará -
orientado al diseño de un esquema de estructura física 
para un centro urbano complejo, a partir del cual, el 
alumno elaborará un ejercicio final. 

Los 3 ciclos ocupan 12 cursos trimestrales de 4 cursos trimestrales 
cada uno : 
Primer ciclo: 1) Conocimiento y Sociedad 

2º Ciclo 

3º Ciclo 

2) El proceso de Urbanización 
3) La estructura Urbana 
4) Uso, tenencia y mercado del suelo. 

5) Vivienda y Asentamientos Humanos. 
6) Redes de Servicio en los Asentamientos Humanos. 
7) Equipamiento Urbano en los Asentamientos Humanos. 
8) Vialidad y Transporte en los Asentamientos Humanos 

9) La planeaci6n de los Asentamientos Humanos. 
10) Desarrollo Físico de los Asentamientos Humanos. 
11) Desarrollo de los Asentamientos Humanos y Desarro­

llo Regional, l. 

12) Desarrollo de los Asentamientos Humanos y Desarro-
11 o Regional , I I. 
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4,3,2. El Plan de Estudios 

Objetivo General del Plan : 

La formación de un diseñador de planes de desarrollo físico de los -
asentamientos humanos, capacitado teórica y prácticamente para la COJ)l 

prensión de la problemática de estos, la definición interdisciplina -
ria de las polfticas de transformación de su estructura física, el di 
seño de los planes ffsicos que las materializan (Esquemas estructura­
les de usos y reservas del suelo, vialidad y transportes, servicios 
públicos, desarrollo habitacional, distribución ,Po!:>lacional, etc.), -
el control de su aplicación y el análisis de las condiciones necesa -
rias para ello, en la situación concreta de la sociedad mexicana y con 
el criterio de la satisfacción de las necesidades de los sectores ma­
yoritarios de ella. 

1) Primer ciclo. 
Trimestres : Cuatro. 

1.1. Curso uno: ºConocimiento y Sociedad" 
a) Objetivo general : 

Distinción en la apreciación de los hechos de la realidad del nivel -
descriptivo y explicativo. Obtención de un punto de vista propio, a 
partir del cual aplicar el método científico correspondiente para va­
lidar sus juicios y verdades. Obtención de una conciencia que le per 
mita valorar el compromiso que adquiere con la sociedad al emitir un 
juicio o verdad. Orientar estos fundamentos con un enfoque interdis­
cipl inario hacia el conocimiento y aplicación del diseño. 

b) Contenidos: 

~· 
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Teor1a Practica Créditos. 

l, Proceso Hist6rico de la 6 6 
C1enci~. 

2, Diferenciaci6n de las 
6 Ciencias. 6 

3. Introducc16n al proceso 
de investigación c1ent1 4 
fica I. -

6 10 

4. Aproximaci6n para una 
~bicación del urbanismo 6 6 

5, La producción.consumo y 
distribuci6n de objetos 
materiales. . ' 6 ·7 B · 

28 13 41 

1. 2. r.urso dos: "El Proceso de Urban izac i 6n 11 

a) Temas Centrales: Proceso económico-social y demográfico a escla­
la regional y estructuraci6n del sistema de 
asentamientos humanos. 

b) Objetivos generales: Desarrollo agrario. distribuci6n territor.ial 
de la población y movimientos migratorios. 

l. La fonnaci6n socioecon6mica en una región especffica. 
2. Del proceso de urbanización: desarrollo agrario. desarrollo indu! 

trial. Movimientos de poblaci6n. Estructuraci6n y desarrollo de 
asentamientos humanos. 

3, De las matemáticas elementales para la canprensi6n de la problem! 
tica de los asentamientos humanos. 

4. Del medio natural como soporte general de la estructura regional. 
los procesos de modificación y deterioro. 

5. De los elementos fundamentales de estadística aplicables al estu­
dio de los asentamientos humanos. 

6, Implementaci6n práctica de la investigación del proceso de urbanj_ 
zación en una región del país. 

e) Contenidos : 
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Teoría Práctica Créditos. 
1, Econ0011a Política I 6 6 

2. Teor1as sobre el proceso 
de urbanización. 12 12 

3. Matemáticas Básicas I. fi 6 

4. Teorf a del Medio Natural 4 4 

5. Estad1stica I. 3 3 
6, Introducción al proceso -

de Jnvestigaci6n Cient1-
2 fica II. 2 

7. Taller de Investigación 7 7 
a. Trabajo de Campo. 6 6 

~2 13 il6 

1.3. Curso 3: "La Estructura Urbana 11
• 

a) Tema Central: Conocimiento de la organización de la estructura 
f1sica interna de los asentamientos y de su detenninaci6n por la es-
tructura económico-social. Enfasis en los procesos de desarrollo de 
la estructura económico urbana y sus efectos sobre los demás elemen­
tos de la estructura social y sobre la estructura ffsica. 

b) Objetivos Generales: 
l. Conocimiento cientffico de las relaciones existentes entre el 

funcionamiento de la estructura econ6mico-social y política de -
la sociedad y los procesos de formación y desarrollo de la estru~ 
tura física de los asentamientos humanos. Conocimiento de las -
formas específicas que asume la estructura física de un asenta -
miento urbano complejo en función de las determinaciones surgi­

das del funcionamiento de la estructura económico-social y polí­
tica del centro urbano estudiado. 

2. Conocimiento de las matemáticas básicas y de las teorías del medio 
natural aplicables a la cuantificación, manejo y análisis de los 
elementos constitutivos de la estructura económico-social urbana 
y de la estructura física, así como conocimiento del medio natu­
ral que sirve de soporte a los asentamientos humanos complejos. 
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3, Conocimiento de los métodos estad1sticos y de las t~cnicas de ~ 

fotointerpretac1ón y cartograf1a aplicables a la cuantificación, 
manejo e interpretación de los elementos constitut1vos de la es· 
tructura económico.social urbana y de la estructura f1sica, asf 
como al conocimiento del medio natural que sirve de soporte a · 
los asentamientos humanos complejos, 

4. Conocimiento general de la problem4tica de los asentamientos hu· 
manos complejos en M~x1co y de su especificidad en el caso con • 
creto del centro urbano objeto de transfonnación del módulo: 

c) 

1. 
2, 

3. 
4. 

5. 
6. 

7. 
8. 

1.4. 

a) 

Análisis de sus elementos constitutivos, sus características y • 

relaciones, fonnas de funcionamiento y procesos de desarrollo. 

Contenidos: Teor1a Práctica Créditos 

Economfa Po11tica I I. 6 6 

Teorf as sobre la estructu· 
ra de los asentamientos 1Z 12 . 
humanos. 
Matemáticas Básicas II. 6 6 

Teorfa sobre el Medio Natu 
ra 1 1 I. 4 4 
Estadística II 3 3 

Cartografía y fotointerpre 
taci6n I. - 2 2 

Taller de Investigación. 7 7 
Trabajo de Campo. 6 6 

33 13 ~(i 

Curso 4. "Uso, Tenencia y mercado del sueloº. 
Tema Central: 

Relaciones entre la estructura interna de los asentamientos humanos y 

el uso y la tenencia del suelo urbano. El mercado del suelo urbano. 

b) Objetivos generales: 
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l. La estructura global de los usos del suelo y caracterfsticas del 
proceso histórico de desarrollo de los mismos. 

2. Las fonnas parttculares del proceso de .territoria11z~ci6n de los 
diferentes elementos de la estructura urbana y detenninantes de 
la ubicación territorial. 

3, Las relaciones entre las detenninantes econ6mico-sociales y el -
medio natural en tanninos del uso del suelo urbano. 

4, Las acciones del estado sobre los usos y el mercado del suelo. 
5, De instrumentos operativos para el cambio de los usos del suelo 

urbano, 
6, Las teor1as y t@cnicas de diseno de los usos del suelo urbano. 
7, La estructura de la tenencia del suelo urbano y condiciones his­

t6rico-sociales de su confonnac16n. 
8, De las fonnas especfficas de la propiedad del suelo urbano 
9. Las condiciones especfficas del funcionamiento del mercado del -

suelo urbano. 
10. Los efectos del mercado del suelo urbano y de la detenninación -

de los usos del suelo sobre la segregación social urbana. 
11. Las teor1as aplicables al análisis del mercado del suelo urbano. 
12. Las causas y efectos del proceso de territorializaci6n de los d! 

ferentes elementos de la estructura urbana. 
13. Las fonnas que asume la dinámica de la apropiación del suelo ur-

bano. 
c) Contenidos : Teoda Práctica Créditos 

l. Econom1a Pol1tica I II 6 6 

2. TeorTas sobre los usos, 
tenencia y mercado del 12 12 
suelo. 

3. Matemáticas básicas III 6 6 

4. Estadística I II 6 € 

5, Análisis Demográfico. 2 2 

6. Cartografía y fotointer 
pretación II. - 2 2 

7, Taller de Investigación 6 6 

ª· Trabajo de Campo 7 7 

34 ·13 47 
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2. Segundo subnivel: Ana11sis y diseño de los elementos fundamenta­
les de lft estructur~ urbana, 

Objetivo: Aprendizaje de las teor1as y técnicas necesar1as para el 
conocim1ento y diagn6st1co de la s1tuac16n de los componentes funda -
mentales de la estructura de los asentamientos humanos, formación 
práctica en el trabajo de campo necesario para ello y conocimiento y 

aplicaci6n de las t@cn1cas de diseno de planes sectoriales de desarr~ 
llo f1s1co, 

Trimestres: Cuatro. 

2.1. Curso 5, 11Vtv1enda y Asentamientos Humanos". 

a) TEmas Centrales: 
El proceso de producci6n, intercambio y consumo de la vivienda y sus 
efectos sobre la estructura de los asentamientos humanos, 

b) Objetivos Generales: 
l. Conocimiento cientTf1ao de los procesos econ6mico-sociales y pol! 

ticos que determinan la existencia y situación del problema de la 
vivienda en los centros urbanos de los pa1ses dependientes y, par. 
ticularmente de los centros urbanos en el territorio mexicano y -

de la metodologfa para sus análisis, 
2. Conocimiento de las formas especfficas que asume la estructura fl 

sica de las áreas de vivienda en función de las detenninaciones -
econ6mico-socia1es y polfticas, concreción de ~stas en una tipol~ 
gfa y análisis de las relaciones que se establecen entre cada uno 
de los tipos y la estructura urbana en su conjunto. 

3, Conocimiento de las metodolog1as para el análisis del problema de 
~la vivienda urbana y las t~cnicas para el diseño de esquemas de 
estructuras de conjuntos habitacionales y de los conocimientos -
científicos sobre los cuales se apoyan estas técnicas. 

4. Conocimiento general del problema de la vivienda en la ciudad de 
objeto de estudio y, de su especificación en el Area de Vivienda-

.. 
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Objeto de Transfonn~ci6n:Y desarrollo e tnstrumentaci6n de una 
propuesta de re~eneraci6n de la estructura de lA zona particu ~ 

lar seleccionada en el area. 

c) Contenidos : 
TEORIP. PRACTICA CREDITOS 

l. Econom1a Polftica IV 6 6 

2. Teorias sobre el pro~ 
blema de vivienda 12 12 

3, Matemát f cas ap 1 i cadas 
J. 6 6 

4. Estadistica IV. 6 6 

5, Normas para el diseño 
de conjuntos habitaci~ 
na les. 2 2 

6. Técnicas del diseño de 
conjuntos habitaciona~ 
1 es. 6 6 

7. Taller de investigaci6n 
y diseño. 7 7 

8. Trabajo de célllpo, 6 6 

38 13 54 



100 A 

2.2 •. Curso Seis. "Redes de Serv1c1o en los Asentamientos Humanos". 

a) Temas centrales: Determinaciones de la producción y distribu -
c16n de los medios de consumo colectivo: redes de infraestruct!!_ 
ra urbana, (electricidad, agua potable, alcantarillado, gas, -
tel@fonos, etc.) y su efecto sobre las condiciones de vida de -
la poblac.ión. 
Relaciones entre el desarrollo econ&nico y la producción y dis­
tribución de las redes de servicio. 

b) Objetivos Generales: 
1) El conocimiento de los diferentes medios de consumo colectivo y 

sus caracterfsticas respecto a su producción, distrib uc16n y -

fUnc1onamiento. 
2) Conocimiento del car4cter diferenciado e inseparable de los me­

dios de consumo colectivo, como elementos fundamentales de la 
reproducción y desarrollo de las actividades econ6mico-porductj_ 
vas y de fuerza de trabajo, as1 como de los agentes sociales -
que intervienen y aseguran su producción, distribución y funci.Q. 
namiento, especificidad y relaciones. 

3) Conocimiento de los elementos metodol6gico-cient1ficos para el 
an&lisis de las redes de servicio y de las técnicas, normas e -
indicadores necesarios para el diseño de los mismos. 

4) Conocimiento y análisis de redes de servicio en el objeto de -
trabajo (centro urbano medio) y de su especfficidad en zonas s~ 
leccionadas, que permite el diseño de un esquema propositivo de 
redes. 
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c) Contenidos Teoría. Práctica Créditos 

1) Economía Política V 6 6 

2) Teorías sobre los medios 
de consumo colectivo en 12 12 
los asentamientos humanos 

3) Matemáticas aplicadas, 6 6 

4) Nonnas para redes de ser-
vicio. 2 6 

5} Técnicas de diseño de re-
des de servicio. 3 2 

6) Tecnología de la produc -
cien de redes de servicio 3 6 

7) Taller de investigación y 7 7 
diseño. 

8} Trabajo de campo. 6 6 

32 13 115 

2.3 Curso Siete. "El Equipamiento en los Asentamientos Humanos". 
a) Temas Centrales: 
Determinaciones de la producción y distribución de los medios de con­
sumo colectivo: equipamiento y su efecto sobre las condiciones de vi­
da de la población. (educación, salud, comercio, espacios abiertos, 
instalaciones recreativas, etc.). 
Relaciones entre el desarrollo económico y la producción y distribu -
ci6n de equipamiento urbano. 
b) Objetivos Generales: 
l. El conocimiento de los diferentes medios de consumo colectivo -

(equipamiento urbano) y sus características respecto: a su pro -
ducció, distribución y funcionamiento; a sus relaciones y deter­
minaciones con la estructura económico-social; y a su importan -
cia en la determinación de las condiciones de vida urbana. 

2. Conocimiento del carácter diferenciado e inseparable de los me -
-dios de consumo colectivo, como elementos fundamentales de la -

reproducción y desarrollo de las actividades económico-producti­
vas y de la fuerza de trabajo, Asi como de los agentes sociales 
que intervienen y aseguran su producción, distribución y funcio-
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namiento¡ especificid~d y relaciones, 
3, Conocimiento de los elementos metodológico-científicos para el -

análisis de los medios de consumo colect1vo, y de las técnicas, 
normas e indicadores necesarios para el diseño de equipamiento -
urbano, 

4. Conocimiento y análisis de las condiciones del equipamiento urba-
no y de su especificidad en las zonas seleccionadas como objeto -
de trabajo, que permita el diseño de un esquema propositivo de -
equipamiento. 

c) Contenidos : 

Teoría. Práctica Créd. 

1) Economía Pol1tica VI 6 6 

2) Teor1a sobre los medios de con 
sumo colectivo en los asenta ~ 12 12 
mientas humanos. 

3) Matemáticas Aplicadas III 6 6 

4) Normas para el equipamiento -
urbano. 2 2 

5) Técnicas de diseño de'sistemas 
de equipamiento urbano 3 3 

6) Tecnología de la producción -
del equipamiento urbano. 3 3 

7) Taller de Investigación y di - 7 7 
seño. 

8) Trabajo de campo. 6 6 

32 13 45 

2.4. Curso Ocho. "Vialidad y Transporte en los Asentamientos Huma -
nos 11

• 

a) Temas Centrales : 
Relaciones entre el desarrollo de la estructura económico-social y la 
estructura de los medios de circulación material (vialidad, transpor­
te y comunicaciones). 
Políticas del Estado en torno a la producción y distribución de los -
medios de circulación material. 
b) Objetivos Generales : 
l. Establecer la caracterización de los medios de circulación mate -

'· 
1 
! 
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rial, corno soportes de l~s relaciones, entre los diferentes ele­
mentos de la estructur~ urbana y regional¡ desde el punto de vi! 
ta de la interdependencia de las instancias de la formación so -
c1al. De tal fonna que los componentes y su correlativo compor­
tamiento en el sistema pennita diferenciar su jerarquización. 

2. Conocimiento de la funci6n econ6mica y social de los medios de -
circulación material, las implicaciones y detenninaciones de su 
producción y distribuci6n y las contradicciones entre su produc­
ción social, la apropiaci6n individual y su fonna de consumo co­
lectivo. 

3, Conocimiento de las relaciones de detenninación y sobre determi­
nación entre la producción de los medios y la tendencia, uso y -
comercialización del suelo. 

4, Conocimiento de las relaciones y especificidad de los diferentes 
agentes que participan en su producción, distribución; así como 
en el consumo. 

5, Conocimiento de las relaciones entre el soporte de la circula ·-
ci6n material y los medios de circulación en el interior de la -
formación social y sus especificidades. 

c) Contenidos : 
Teoda Práctica Créditos 

1) Teorías sobre los medios de 
circulación material 6 6 

2) Normas para el diseño de -
vialidad y transporte, 12 12 

3} Técnicas de diseño para la 
vialidad, 6 6 

4} Técnicas de diseño para el 
transporte {rutas de transpor 2 2 
te colectivo. 

5) Tecnologtas de la produc -
ci6n de medios de circula- 3 3 
ci6n material. 

6) Legislación Urbana 1 3 3 
7) Taller de investigación y 

Diseño. _7 7 

8) Trabajo de campo. - ¡:; ¡:; 

;.¡2 13 /l.5 
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3, Tercer Subnivel: Diseño de planes de desarrollo físico de los 
asentamientos humanos. 

Objetivo : Aprendizaje de las teor1as y técnicas necesarias para la 
elaboración de planes de desarrollo f1sico de los asentamientos hum~ 
nos, su aplicación y evaluaciOn. fonnación práctica en el trabajo de 
campo necesaria para ello y aplicaci6n de las técnicas de diseño de 
planes globales de desarrollo físico de los asentamientos humanos. 

Trimestres: Cuatro. 

3.1 Curso Nueve. "La Planeación de los Asentamientos Humanos". 

a} Temas centrales : 
La intervención del Estado sobre los asentamientos humanos en sus di­
ferentes niveles y sus límites, 
Relaciones entre la intervención estatal y el desarrollo económico -
dependiente. 
b) Objetivos Generales: 
l. Conocimiento científico de las detenninaciones económico-sociales 

y políticas de la intervención del Estado sobre la estructura fí­

sica de los asentamientos humanos. del carácter, instrumentos, al 
canees y límites de éstas, y de sus efectos sobre el desarrollo -
económico-social de la sociedad, en el marco del desarrollo capi­
talista dependiente. 

2. Conocimiento de los modelos generales de planeación física aplic~ 
dos en los pa1ses capitalistas (desarrollados y dependientes) y -

en otras fonnas de organización social, y análisis de sus relaciQ 
nes con la planeación global y con el desarrollo económico-social 
y político, haciendo énfasis en los paises latinoamericanos. 

3, Conocimiento de las técnicas y métodos para la fonnulación de pl~ 
nes globales de desarrollo de la estructura física de los asenta­
mientos humanos, en el marco de la planeación global económico-sQ 
cial, y para la evaluación de los planes formulados y/o aplicados. 

4, Análisis critico de los planes y programas de desarrollo físico -
y/o aplicados en el centro urbano complejo-objeto de transforma -



1) 

2) 

3) 

4) 

5) 

6) 

7) 

¡--e-

l 
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ci6n, de sus determinaciones por el desarrollo económico .. social 
y po11tico, sus efectos sobre este desarrollo, sus 11mites, y sus 
relaciones con los planes de desarrollo, tanto f1sicos como eco .. 
nómico .. social existentes en México. Fonnulac16n de alternativas 
para la intervención del Estado sobre el asentamiento humano .. o~ 
jeto de trabajo. 
c) Contenidos : 

Teoría Práctica Créd. 

Teorías sobre la planeaci6n 
12 12 de los asentamientos humanos 

El sistema nacional de pla -
neación propuesto por el 2 2 
Estado. 
Nonnas para el diseño global 

2 2 de los asentamientos humanos 
Análisis de las relaciones 
medio natural .. sociedad. 4 4 

Legislación Urbana IJ 
Taller de Investigación y Dj_ 15 15 
seño, 
Trabajo de Campo, 7 7 

24 22 46 

3.2. Curso Diez. "Desarrollo Físico de los asentamientos humanos 11 

a) Temas Centrales: 
Diseño del esquema de estructura física de un centro urbano completo. 
Relaciones entre expansión urbana, elementos de la estructura urbana, 
usos del suelo y crecimiento económico urbano, 
b) Objetivos Generales : 
l. Impacto de los diferentes componentes de la.planificación urbana 

global sobre la estructura física de los asentamientos humanos. 
2. Efectos de los planes sectoriales de desarrollo urbano sobre los 

diferentes elementos de la estructura interna del asentamiento -
humano y sus relaciones internas. 

3. Elementos constitutivos de un esquema de estructura urbana, derl 
vados de un plan general económico y social de desarrollo urbano. 
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4, Técnicas de evaluación de los efectos de la planeaci6n económica 
y social sobre la estructur~ física de un asentam1ento humano. 

s. T@cnicas de evaluación y proyección de los efectos de la planea­
ción urbana global sobre la estructur~ f1sica del asentamiento -
humano. 

6, Técnicas de diseño de los diferentes componentes de un esquema -
de estructura urbana: Üsos del suelo, distribución poblacional, 
medios de consumo colectivo y circulac16n material, etc. 

7. Técnicas de evaluaci6n de costos financieros de la implantación 
de un esquema de estructura urbana; 

8, Implicaciones econ&nicas, sociales, polfticas y administrativas 
de la implantación de un esquema de estructura interna para el -
as.entamiento humano. 

9. Técnicas de programación de la aplicación ejecución de un esque­
ma de estructura urbana. 

10, Técnicas de programación de la ejecución de acciones.concretas -
al interior de una propuesta de esquema de estructura urbana, 

c) Contenidos : 
Teorfa Práctica Créditos, 

l, Teor1as sobre la planeación 
de los asentamientos huma - 12 12 
nos, 

2. Análisis de las relaciones 
2 2 medio natural-sociedad II. 

3, Nonnas para el diseño global 
de los asentamientos humanos 2 2 

4. · Técnicas del diseño global de 
los asentamientos humanos. 2 4 

s. Modelos de planeaci6n global y 
f1sica l. 4 4 

6, Legislación Urbana III. 2 2 
7, Taller de investigación y di-

seño. 15 15 

8. Trabajo de campo, 7 7 

2? 22 44 
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3, 3, Curso Once "Desarro 11 o de los asentamientos humanos y desa­
rro 11 o Re9iona1 11

, 

a} Terna Central: 
Efectos del desarrollo f1sico-urbano sobre el sistema de asentamientos 
humanos de la región. 
Efectos del desarrollo f1sico~urbano sobre la distribución territo -
rial regional de la población y los movimientos migratorios. 
b) Objetivos Generales: 
l. Teor1as y métodos de análisis del área de influencia regional de 

los centors 'urbanos complejos. 
2, Teor1as y métodos de análisis de la estructuración del sistema -

urbano regional. 
3. Técnicas de medición de los efectos demográficos y económicos -

del crecimiento urbano sobre su área de influencia. 
4. Técnicas de prospección de los efectos físicos del crecimiento -

sobre el sistema regional de asentamientos humanos. 
5, Técnicas de diseño de las modificaciones de los elementos físj .­

cos esenciales del sistema regional de asentamientos humanos, n~ 

cesarias a la implantaci6n de un esquema de estructura urbana. 
c) Contenidos : 

l. 

2, 

3, 

4. 
s. 

Modelos de planeación 
F1sica II, 
Costos y financiamientos 
de planes de desarrollo 
físico. 
Técnicas de presenta- -
ción de planes y proye~ 
tos l. 
Taller de diseño 
Trabajo de Campo. 

Teoría Pract. Créd. 

€ 6 

2 2 

4 

21 21 

7 7 

12 28 40 

1 
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3,4, Curso Doce: "Desilrrollo de los asentamientos humanos y Desa­
rrollo Region11l" U, 

a) Terna Central: 
Efectos del desarrollo ffs1co-urbano sobre el sistema de asentamientos 
humanos de la regi6n. 
Efectos del desarrollo fTsico-urbano sobre la distribuc16n territo -
rial regional de la poblaci6n y los movimientos migratorios. 
b) Objetivos Generales : 
l. TeorTas y métodos de an4lisis del 4rea de influencia regional de 

los centros urbanos complejos. 
2. TeorTas y m@todos de an41isis de la estructuración del sistema -

urbano regional, 
3, T~cnicas de medición de los efectos demogr4ficos y econ6micos -

del crecimiento urbano sobre su 4rea de influencia. 
4. T~cnicas de prospecc16n de los efectos ffsicos del crecimiento -

sobre el sistema regional de asentamientos humanos. 
5, T@cnicas de diseño de las modificaciones de los elementos ffsi -

cos esenciales del sistema regional de asentamientos humanos, n~ 
cesa~ias a la implantación de un esquema de estructura urbana. 

c) Contenidos : 
Teor1a Práctica Créditos 

l. Modelos de planeaci6n 
6 III. 6 

2. Programaci6n de la -
ejecución de planes. 2 2 

3, Técnicas de presenta-
ci6n, de planes y pr~ 4 4 
gramas I I. 

4. Taller de Diseño. 21 21 

12 21 33 

TOTAL DE CREDITOS PARA LA 
CARRERA : 529 



CAPITULO V. 

PRIMEROS RESULTADOS: DESARROLLO, PROBLEMAS, PERSPECTIVAS. 
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5,1, Modalidades de la docencia en el desarrollo del plan de estu -
dios : 

Los contenidos de cada curso que se estructuran en contenidos 
te6ricos (Hs, teor1a) y contenidos prácticos (Hs. prácticas), 
se organizan en cuatro "paquetes" de contenidos de conocimien­
tos de la siguiente manera: 

1) Contenidos Te6ricos: Que forman parte de la teoría misma (gene­
ral y particular) que explica el problema y las prácticas reali­
zadas sobre él, constitu1da en este caso por aspectos de las 
ciencias sociales aplicables a la problemática de los asentamien 
tos humanos. 

· 2) Contenidos de Teor1a para la Técnica, o conocimientos científi -
cos que sirven de soporte a las técnicas de manipulaci6n del prQ 
blema y de modificaci6n del ob jeto de trabajo y que remiten a -
las ciencias exactas y las ciencias naturales. 

3) · Contenidos Técnicos : formados por el conjunto de conocimientos 
técnicos necesarios para la manipulación de la problemática y la 
modificación del objeto de trabajo. 

4) Prácticas en si mismas que consisten en el conjunto de activida­
des realizadas sobre el objeto de trabajo. 

Para asegurar el cumplimiento de los objetivos básicos que la nueva 
educación postula, el desarrollo de una "conciencia crítica" entre 
docentes y alumnos, y para permitir que estos asuman libremente una 
posici6n tanto teórica como práctica, la teoría y la práctica de la 
carrera se estructuran sobre los dos grupos de concepciones teórico­
metodologicas que historicamente han desarrollado los esfuerzos más 
importantes para explicar la problemática de los asentamientos huma­
nos, Estos son: El materialismo y el idealismo. Cada uno de ellos 
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generan una variedades de matices y derivaciones que asumen posiciones 
diferentes en relación a las clases sociales y al estado y sirven de 
punto de partida a pr&ct1cas diferentes. 

Durante el transcurso de la carrera los cursos están programados en 
tal forma, que se asegura el conocimiento y libre confrontación 
igualitaria y democr8tica de estas diferentes concepciones en sus -
tres niveles: Teorfa general, teorfa sobre las fonnaciones sociales 
dependientes y análisis concreto sobre el caso mexicano. 

El ºidealismo" lo entendemos en tres aspectos: aquellos que se deri­
van de la economfa neoclásica, aquellos que provienen de la sociolo­
g1a funcionalista y los que se remiten a aspectos físicos concretos 
de la problemática de los asentamientos humanos. 

El taller de investigación y diseño se constituye sobrre el "eje mo­
dular" que estructura el trabajo de los estudiantes. El resto de -
los contenidos (matemáticas, estadfstica, fotointerpretación, etc.) 
se dá en función del "área de énfasis" de los temas centrales y las 
necesidades concretas que surgen en el objeto de trabajo en el trans 
curso de la investigación, 

Para que esta coordinación pueda darse se hace imprescindible progr~ 
mas previamente del trabajo del curso paso a paso, conocer los datos 
e información con la que se cuenta y tener claros los objetivos a 1~ 
grar. 

La práctica que se real iza sobre el "objeto de trabajo" tiene dos ~ 

aspectos interrelacionados : 

1) La representación (fotografía, estadística, cartograffa, etc.) 
de las formas aparentes de presentación del problema. La expli 
cación científica mediante el sometimiento de estas apariencias 
a una o más teorías. 
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Este proceso que denominarnos ''apropiación de la realidad" a tra -
vés de un objeto de trabajo, es de hecho un proceso articulado -
práctico teórico, que constituye el curso y que se expresan en su 
"eje modular" y "area de énfasis'', 

2) La prefiguración (diseño) de procesos de modificacf6n de esa rea­
lidad que incluyen : 

a) La definición de modificaciones a introducir en el sistema de so­
portes - materiales - estructura fisica - definidas a partir de -
modificaciones previstas o propuestas para los elementos o siste­
mas soportados. 

b} La definición de las precondiciones globales de estas modificaci~ 
nes f1sicas y la prefiguración de la puesta en marcha y control -
de los procesos de modificación, 

Prnbos puntos (1 y 2} constituyen la fase prepositiva del módulo y es 
lo que denomiamos Diseño, el cual tiene un carácter esencialmente -
práctico-técnico, 

El objeto de trabajo debe ser entendido como un ''laboratorio, en el 
cual, a la vez que se especifica y concreta la problemática del mód~ 
lo (eje modular y área de énfasis), pennite la aplicac16n en la prá~ 
tica de un análisis de las teorías que dan cuenta cient1ficamente de 
la estructura de los soportes materiales, 

Este objeto debe tener las siguientes cara'Cterfsticas: 

a) Debe ser una "estructura compleja" que incluya, en lo esencial, 
todos los elementos constitutivos de la estructura econórnico-sQ_ 
cial y, por tanto, de su estructura de soportes materiales y de 
su sistema complejo de relaciones, a fin de permitir al estu -
diante un conocimiento y manejo - diseño - de totalidades com -
plejas que le pennitan tanto entender y manejar estructuras si[!]_ 
ples como, en ciertas condiciones de trabajo en equipo, estruc­
turas cuantitativamente complejas. 
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b} Su complejidad - en ténninos cuantitativos - debe ser intermedia, 
a fin de que su escala sea acequible a la comprensión y manejo de 
sus elementos en el perTodo de tiempo, relat1vamente 11mitado de 
duración de un módulo. 
Este punto excluir8 el firea metropolitana de ciudad de México, -
dada su enorme magnitud y cualqu1era de sus partes, ya que ningu­
na logra constituirse en una totalidad. 

c) Debe ser una estructura dinámica, determiado este dinamismo por -
la presencia en ella del motor fundamental de desarrollo en esta 
etapa histórica: la producción industrial, a fin de poder enfren­
tar al estudiante no sólo a la complejidad sincrónica, sino al -­
dinamismo de sus procesos de desarrollo en téniiinos diacrónicos. 

d) Debe presentar una autonan1a relativa de otras estructuras urba -
nas complejas, que permita su aislamiento relativo en términos de 
análisis y diseño, 

e) Debe disponer de una información cartográfica, estadística y do -
cumental suficiente y adecuada a las necesidades de la enseñanza­
aprendizaje, a fin de evitar en lo posible, el empleo excesivo de 
tiempo en la obtención de información básica, conservando el máxi 
mo de éste para el análisis y el diseño. 

f) Debe disponerse en él de ciertas condiciones favorables a la arti 
culación del proceso de enseñanza-aprendizaje con las institucio­
nes educativas y de investigación locales y, sobre todo, con las 
formas organizativas de los agentes sociales y con las instancias 
gubernamentales, susceptibles de apoyar el proceso de conocimien­
to, análisis y prospección, sobre las mejores bases reales y crí­
ticas posibles. 

g} Debe ubicarse a una distancia - tiempo adecuada para el desplaza­
miento de docentes y alumnos en una forma pennanente y regular -
que garantice verdaderamente la concreción de llevar a cabo el 
trabajo formativo sobre los "problemas reales. en casos reales". 

Se propone el que cada generación de estudiantes, a lo largo de su -
plan de estudios tenga como objeto de trabajo la misma estructura U! 
bana a fin de lograr : 
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l. Un proceso acumulativo de conocimiento sobre el objeto de trans­
formac1ón, sobre la base de la secuencia generalidad - particul! 
rtdad; como proceso de profundización y ampliación. 

2, Un proceso acumulativo de proposiciones de modificación del objg_ 
to de trabajo, sobre la base de la secuencia particularidad - gg_ 
neral idad, 

3, La permanente posibilidad de retorno crftico a sus conocimientos 
y proposiciones anteriores. 

4, La posibilidad de ir reforzando, paulatinamente, sus contactos -
con los organismos y agentes sociales comunitarios apoyando asf 
su conocimiento y regularizando y acumulando su "servicio social" 
en los límites planteados más adelante, 

El mantenimiento del mismo objeto de transformación a lo largo de to­
da la generación de alumnos se combinará con la comparación de esta 
realidad, con otras diferentes a ella, mediante la realización den -
tro de cada curso de unidades de análisis comparativo. 

A medida que se suceden las generaciones y que, por tanto, se multi­
pliquen los objetos de transformación ya analizados o en proceso de 
serlo, podrá lograrse una interacción vertical entre docentes y alu~ 
nos de los diferentes cursos y sus comparatividad más objetiva sobre 
la base del conocimiento acumulado para cada objeto de trabajo, 

Además, y como subproducto, la carrera irá acumulando un archivo do­
cumental sobre diferentes estructuras urbanas, de gran importancia -
docente e investigadora. 

La operación del plan de estudios implica una permanente actividad 
de discusión y presentación de los análisis realizados por docentes 
y alumnos sobre el objeto de trabajo, con y ante las autoridades co­
munitarias; organismos estatales, asociaciones patronales, organiza-
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ciones obreras, campesinas y populares, etc, Es de gran importancia 
la interrelación y colaboración con centros universitarios y de in ~ 

vestigación ligados a la problemática de los asentamientos humanos -
que funcionen en las unidades urbanas objetos de transformación. 

Estos v1nculos deben tender a la difusi6n del conocimiento desarroll~ 
do y de la experiencia adquirida en el trabajo práctico, seminario, 
conferencias, debates, trabajos de campo o investigaciones conjuntas, 
etc. 

Estas actividades se llevan a cabo por los docentes y alumnos con la 
más amplia independencia ideológica y organizativa, entendiéndose que 
objetivamente sus posiciones y puntos de vista no son los oficiales -
de la Universidad, sino los suyos propios, según la propia y conscie~ 
te elección y que ellos nunca serán homogeneos en la medida que el. c~ 
rácter democrático de la formación conduce necesariamente a una dife­
renciación teórica y po11tico -ideológica y que esta diferenciación y 
heterogeneidad debe mantenerse como esencial al plan de estudios. 

La posible aceptación por parte de la comunidad o alguno de sus sec­
tores y organizaciones de las propuestas elaboradas en el desarrollo 
de la operación modular, por razones ideológicas y/o operativas la -
carrera no asume las tareas de desarrollo de estas propuestas para -
su operatividad, lo cual llevar1a a la División o sus unidades inve~ 

tigativas a tomar el carácter de oficina de consultoría. 

Lo fundamental del servicio social desarrollado por la carrera repo­
sa en la difusión social del conocimiento producido en sus instancias 
docentes e investigativas y en la correcta formación crítica de los -
alumnos-profesionistas con miras a su posterior vinculación a la prá~ 
tica social. 

5.2. Problemas y Perspectivas : 

El primer aspecto que cabe plantearse en relación a la puesta en mar 
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cha de la carrera (actualmente con 8 generaciones de estudiantes cur­
sando, una de egresados)., Es el que se refiere a los modos de abord! 
je de los problemas reales y las estructuras operatorias que posibill 
tan el acceso a los mismos, 

Una vez planteado y desarrollado cada uno de los 12 cursos trimestra­
les que conforman la carrera, y habiendo atravesado las Jergas pedag~ 
gicas que nos hablan de objetivos, ejes, objetos, evaluaciones, etc., 
un problema esencial es la "operaci6n" del ·paquete de enseñanza, en­
tendiendo por operaci6n el conjunto de acciones que el estudiante, -
guiado por el docente, es capaz de realizar sobre los problemas que -
se le plantean para lograr un conocimiento, 

El acceso a los nuevos contenidos pone al alumno en situaci6n de cap­
tar que cuando aprende algo, aprende simultáneamente un modo de acce­
der a este nuevo contenido y un método de análisis que deberá ser 
transferible más tarde a otras situaciones. 

Es en estos métodos de análisis en donde encontramos las primeras de­
bilidades metodológicas, ya que muchas veces los docentes al progra -
mar su trabajo dentro de la unidad de enseñanza no son conscientes de 
cual es su propio proceso de conocimiento, de sus propias metodologías 
de análisis ni de l~s concepciones que subyacen a sus valores. 

La un1dad de enseñanza, concebida como una serie de contenidos estru~ 
turados alrededor de un proceso de investigación debe constituir un -
todo, dentro de esta concepc16n de totalidad como planteo global en -
donde todo se relaciona con todo, el énfasis n9 puede ser puesto en -
la parte sobre el todo de tal modo que la operación de cada unidad, 
así como su diseño debiera ser mucho más claro en cuanto a su sistema 
de relaciones internas y a su articulaci6n en la operaci6n. 

Actualmente esto no se ha dado así. Al no existir entre los diferen­
tes docentes que operan cada unidad la comunicación necesaria ni estáí 
ésta expresada en el diseño de la unidad, los estudiantes absorben -
indistintamente contenidos tradicionales o contenidos innovadores del 
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mismo modo y es asi como el tan menc1onado "pensamiento cr1tico 11 y .. 

la tan buscada 11actttud tnvestigadora 11 no logra darse debido a la f! 
lencia en la manera de como se concibe el proceso de conocimiento, .. 
problema que remite al como se confonnan las estructuras conceptua .. 
les en cada una de las unidades que confonnan el total de la carrera. 

Cabe señalar, también, la enonne d1ficultad en el logro de un cambio 
de actitud del alumno, en cuanto a su actitud pasiva frente al cono .. 
cimiento, as1 como lo que s1gue entend1endo el docente como actitud 
activa relacionada con el concepto tradicional de la clase o cátedra. 

El intento de organizaci6n de los contenidos en paquetes verticales 
(teor1a, teor1a para la tecnica, et~. ) con sus respectivos campos 
del conocimiento que deben integrarse en unidades horizontales den .. 
tro de un enfoque interdisciplinario (interárea o multidisciplinario) 
que se traducen en. el armado y dosificaci6n de cada unidad pedag6gi .. 
ca se topa con fuertes barreras. 

Los límites se encuentran en la dificultad para tratar simultáneame~ 
te desarrollos conjuntos (interdisciplinarios) y desarrollos espec1 .. 
ficos (de cada campo particular) principalmente en la imposibilidad 
de reconocer por parte de los distintos docentes que existen distin .. 
tas concepciones y metodologías en los planteos de sus respectivas .. 
áreas y que incluso, dentro de cada área el acuerdo conceptual resul 
ta aan difícil. 

Estas dificultades se traducen a nivel pedag6gico en trabas para ar­
mar los cursos (mOdulos) para plantear objetivos bien articulados en 
tre sí, para las evaluaciones, etc, 

Otro problema es el que presenta los niveles desiguales entre docen­
tes en relación al acceso del problema de concepción del conocimien­
to y su metodología, 
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Estos niveles desiguales se deben s1multáneamente a que los docentes 
de las d~stintas dtsciplinas son productos de formaciones no semeja!!_ 
tes y tambi~n porque las dist1ntas disciplinas entre sT, observan ~ 

desigualdades en el desarrollo de sus propios conocimientos. 

Cabe mencionar, que estos problemas se resulven en la medida en que 
ambas corrientes te6r1cas dan coherencia y canalizan los conocimien~ 
tos enmarcándolos en la ap1icacinn de la teorfa sobre tal o cual prQ 
blema de la realidad. 

Esta existencia de un punto de partida coman respecto al objeto de 
conocimiento deber1a servir de base a la planificaci6n de una capaci 
taci6n de los docentes, a través de un plan minucioso. 

La falta de una debida coordinaci6n en la impartici6n de los cursos 
se debe a que no se cumple con una constante retroalimentación de la 
operación a partir del red1sefto continuo de cada curso. 

Observamos que desde la enunciaci6n en los módulos publicados (list~ 

dos temáticos} hasta el modo de insertarse durante el proceso, tien­
den a ser dados y aprendidos como elementos sueltos (como si se trat~ 
ra de materias autónomas), que se van adosando sucesivamente hasta -
constitu1r un mosaico más o menos completo de informaciones, pero -
del cual es tan fácil hacer una sfntesis en el taller de investiga -
ci6n y diseño. 

De esta· manera, el supuesto de que cada m6dulo constituye un curso -
integral e interdisciplinario queda en los hechos como expresión de 
anhelo en los papeles. Esto seguirá ocurriendo mientras no se estru~ 
ture cada paquete vertical definiendo y explicitando los enfoques -
particulares respecto a la problemática urbana a analizar en cada -
curso y fundamentalmente en tanto la estructura interna de cada pa­
quete no organice y relacione sus contenidos con los otros campos. 
Solo de esta manera cada campo del conocimiento podrá presentarse -
como un curso de contenidos en sí, con sus correspondientes funda -
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mentaciones, y reconocer de que manera y a través de que mecanismo -
se vincula con los otros contenidos de otros campos, presentándose -
como lo que deben ser: unidades integrales, 

En relación a las actitudes de los estudiantes hemos observado que -
~l pragmatismo inmediatista que podrf a significar el abordaje del o~ 
jeto de trabajo desde los primeros módulos se opone la elaboración -
técnica que encausa la pr8ctica misma en el camino de comprender la 
realidad. 

El hecho de hacer consciente que cuando utilizamos un determinado -
instrumento estamos asumiendo de hecho una concepción que lo engloba 
define las actitudes a desarrollar en el estudiante. El estudiante 
opera conscientemente con los elementos que usa y va creando un re -
pertorio de criterios frente a los problemas y fundamenta su capaci­
dad de respuesta a los mismos. 

En resumen podemos enunciar que los principales problemas que la oper~ 
ci6n modular presenta a la fecha pueden resolverse a partir de: 

1) La elaboración de un plan minucioso de capacitación docente en -
función del plan de estudios, 

2) El rediseño de los cursos a partir de una definición correcta de 
los cuatro paquetes verticales y su vinculación horizontal en ca 
da unidad de enseñanza-aprendizaje, 

En el momento de terminar el presente trabajo, solo una generación de 
estudiantes, la primera, ha egresado del ámbito universitario. Esta 
generación pionera, se inició con 23 estudiantes y terminó con 7. -
De estos siete, todos iniciaron una práctica de trabajo extrauniver­
sitario, a partir del tercer año de la carrera y actualmente se han 
constitu1do en un equipo de trabajo profesional. Dos de ellos son 
alumnos de la Maestría en 11 Desarrol10 Urbano y Regional" que se im -
parte en el Centro de Estudios Económicos y Demográficos del Colegio 
de México. Uno de ellos es profesor adjunto en la misma carrera. 
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Es coman que los estudiantes se articulen a trabajos profesionales a~ 
tes de intciar su Oltimo año de estudios, Esto habla muy claro de la 
gran necesidad de personal capacitado en el campo, 

Los objetos de trabajo hasta ahora analizados por las distintas gene­
raciones han sido: Puebla, Querétaro, Toluca y Cuernavaca. Se ha d~ 
mostrado que esta escala intermedia de estructura urbana permite lo -
grar los objetivos propuestos, aunque ha sido necesario limitar los -
alcances de cada curso, debido a que lo· constreñido del tiempo impi­
de una correcta operaci6n de los cursos. 

A lo largo de la secuencia del plan de estudios, se logra una estre -
cha relación con distintas instancias, tanto del sector público como 
de los sectores populares. 

El producto de la 'primer generación tiene indudable valor y ha sid~ -
útil como punto de referencia, tanto a las autoridades locales en Pu~ 
bla, como a la SecretarTa de Asentamientos Humanos y Obras Públicas -
aquT en el D. F. 

Los valores de servicio que intentan crearse en los estudiantes sur­
gen en función de la problemática especTfica que se escoge dentro de 
los objetos de trabajo y, por lo tanto, varia en función de la situ~ 
ción critica que estos puedan presentar. 

Se ha planteado la necesidad de abrir el radio de acción de la carre 
ra y orientar el trabajo hacia objetos de transformación que pudier~ 
mos calificar de criticas y significativos en su problemática, tal -
como podría ser Coatzacoalcos o Poza Rica en la zona afectada por la 
extracción de petróleo, el área del Bajío o incluso, el Distrito Fe­
deral como casos particulares de estudio que sirvieran de análisis -
comparativo con otros objetos. 

Consideramos que una elección de objetos de trabajo ya no hecha en -
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función de la distancia y de los objetivos meramente académicos del 
plan de estudios, sino de la necesidad de atenci6n y de canalizar ~ 

la fuerza de trabajo del grupo de estudiantes y profesores hacia -
puntos neuralgicos de esta problemática alentarta un v1nculo más -
acorde con lo que consideramos como prácticas sociales posibles y 

vincularTan a los estudiantes de manera más activa con los grupos -
más necesitados.de nuestra sociedad. 

Difusión de la Carrera y Legitimación Social de un Nuevo T1tulo. 

Las primeras generaciones que han ingresado a la carrera han confor. 
mado grupos menores de 23 estudiantes. Esta baja inscripci6n, con­
traria a nuestras expectativas, la atribufmos a dos razones fundame~ 
tales : 

1) La falta de un adecuado programa de difusión de la carrera. 
2) La falta de reconocimtento social de la nueva carrera. 

En el primer caso, en un principio, dado que se trataba de un plan de 
estudios no experimentado y sin antecedentes en nuestro sistema educ! 
tivo, consideramos prudente iniciar su operación con grupos pequeños 
que permitieran mayor flexibilidad y un trato más personal entre ma­
estros y estudiantes. Por otra parte la planta de profesores era r~ 
ducida y existían fuertes dificultades para la integración de un equi 
po verdaderamente interdisciplinario y que abarcara la diversidad'de 
contenidos que era necesario impartir, por lo que alentar la inserí~ 

ci6n de un número grande de estudiantes podría agudizar aún más el -
problema de la planta docente. 

Puede decirse que es hasta ahora que integramos el equipo capaz de -
enfrentarse a generaciones más nutridas, y es hasta ahora que se ini 
cia un programa de difusión tendiente a captar un número mayor de -
alumnos. 

En relación a la legitimización social de una nueva profesión, Esto 
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obliga a crear una tradici6n, a abrir un camino que lamentablemente 
se encuentra en estos momentos mal de11mitado y por lo tanto, prov~ 
ca la subsecuente confusi6n, 

Esto no es inherente al problema del diseño. Muchas profesiones -
han desarrollado ramas y especialidades nuevas de mucha importancia, 
pero sin embargo, lejos de llegar a tener un conocimiento popular. 

En el caso del urbanismo, 1ntimamente relacionado como imágen con 
el arquitecto, provoca en el estudiante que ingresa en busca de un 
tftulo universitario, desconftanza y cierta perplejidad. 

En la medida en que no comprende que significa ser urbanista, cual -
es su campo de trabajo, cuáles sus fuentes principales donde presta­
rá sus servicios y lo que parece más significativo, en la medida en 
que este estudiante no encuentra como punto de referencia, profes i.o­
nal es similares en su estructura familiar o social, duda de compro -
meterse con una calidad de pionero que tenderá a confundir con la de 
conejillo de indias. 

Este equívoco y sus razones s6lo podrán superarse en la medida en -
que el ejercicio del urbanismo y la planeación urbana establezcan -
con claridad el campo de acción que a la fecha parece invadido por -
profesionales de diversos campos del conocimiento, 

El trabajo de difusión en relación a las nuevas carreras que emergen 
en el ámbito educacional es fundamental, ya que el esfuerzo de dise­
ñar un nuevo plan de estudios y la alta inversión que esto implica -
deben verse correspondidos con la canalización de las nuevas genera­
ciones de estudiantes hacia estos programas cuyo nacimiento corres -
ponde a nuevas necesidades surgidas en el desarrollo de la sociedad, 
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Primeros Reflejos del Nuevo Plan de Estudios : 

El plan de estudi'os ha sido presentado en distintos foros nacionales 
e internacionales. Autoridades educativas de universidades de dis -
tintas regiones han conocido y evaluado positivamente el proyecto. 

Durante su primera etapa de gestaciOn intervinieron directamente en 
su formulación personalidades del ámbito nacional e internacional, 
entre las que cabe destacar al Dr. Manuel Castells, del Centro de -
Altos Estudios en Ciencias Sociales del CNRS, Francia; el Dr. David 
Harvey de la John Hopkins University, EUA; el Ing. Luis Unikel, Di -

rector del CEED, Colegio de México; la Dra. Larissa Lomnitz, del 
CIMAS, UNl!li1; el Arq. Pedro G. Pascal de SAHOP; la Arq. Martha S. de 
Kaplan, del Colegio de México y otros cuya lista sería largo de tran~ 
cribir, sin contar con la propia planta de profesores entre quienes 
destaca el Arq. Emilio Pradilla Cobos. 

Recientemente la Universidad Autónoma de Aguascalientes acaba de -
aprobar oficialmente un plan de estudios {licenciatura en urbanismo) 
basado en nuestro proyecto, que inicia su operación en Septiembre 
de 1980. 

La Universidad de Morelos ha conocido a fondo nuestro trabajo y se 
encuentra en el proceso de promover un programa similar. 

Creemos que esta experiencia deber1a ser tomada en cuenta por las -
Universidades Estatales, ya que abre un nuevo camino en la educación 
de un tipo de profesional, cuya falta se hace notar principalmente 
fuera del D. F. 

El camino se encuentra aún en el comienzo. No hemos hecho otra cosa 
que dar un primer paso para la creación de un nuevo profesional que 
considerarnos muy necesario en las actuales condiciones en que se e~ 
cuentra la problemática urbana en México. 
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La promoción de esta idea, su d1fu$i6n y enriquecfm1ento, el desarr~ 
llo de sus tres 1nstanc1as b&s1cas, la investigación, la docencia y 
el servicio, dependen de que sobre este grupo in1cta1 _de trabajo co!!_ 
verjan aquellas instancias que penn1tan sumar fuerzas y hacer de es­
te proyecto piloto una realidad en el campo de la educac16n nacional. 
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de profesionales para el diseño de A.H." 
UP.M-X 1976. 

"La política educativa de México, SEP." 
1980. 

"Formación del Arquitecto" (XI Congreso -
Panamericano de Arquitectos) 

''El Desarrollo Urbano de México" El Cole­
gio de México. 

"Conocimiento y Sociedad" Módulo inter­
divi sional. UAM-X. 

"Programa de Matemáticas para la Carrera 
DAH" UPM-X. 

"Los Universitarios en el poder. Revista 
Plural. 
"Ley de Profesiones" 
"La Reforma Educativa (Docs, Basicos). 
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